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LÍBER t a d
Por eider José T. Bentley 1er. Consejero de la Misión Mexicana

Desde el principio de la historia el hombre ha luchado, a veces con
éxito y a veces perdiendo la batalla, siempre por la libertad; para tener
la libertad de escoger su norma de vida, su trabajo, su religión, su ho-
gar, su gobierno y sus líderes políticos. Cuando ha ganado, ha seguido
un período de progreso, de avanzamiento, de cultura y felicidad, pero
cuando ha perdido ha seguido un período de tristeza, degradación y obs-
curidad, porque ha sido forzado a una clase de servidumbre, física, men-

§í*
tal o espiritual. El hombre en esclavitud hace lo que se le manda pasan-
do la responsabilidad de sí mismo al que le da las órdenes. No hay ne-

£ cesidad de decir que el hombre en la esclavitud no tiene progreso porque
fi no hace las decisiones ni toma la responsabilidad de sus acciones.

O La historia de los gobiernos es la historia de estos dos principios

§o que son tan fundamentalmente opuestos. Uno de estos tipos se apega a

h la suprema importancia del estado. Individualmente los ciudadanos son
insignificantes en tal caso sólo cuando contribuyen para el beneficio del

estado. En esta condición el estado le concede al individuo cualquier de-

h recho y libertad que cree que él debe tener para adelantar los propósitos

$ del estado. En el otro tipo de gobierno el individuo es de suprema impor-
tancia. Le concede al estado ciertos poderes pero mantiene su propio po-

der soberano de decisión, elección y control sobre el estado. Los líderes

del estado son sus siervos en vez de sus amos y les son los responsables.

Escoge a sus líderes, les dice que hacer y los quita a su voluntad. El in-

dividuo queda libre de escoger su vida, su hogar, su trabajo, su religión

y sus líderes políticos. Es libre de aprender, de crecer y de experimentar.
Bajo este tipo de gobierno el hombre cree que la libertad es un derecho
inalienable dado de Dios y le concede al gobierno solamente ios poderes
específicos enumerados para mantener el orden del cuerpo político y se

guarda para sí los poderes fundamentales de la libertad de escoger. Ade-
más af'rma que él, como individuo al estar libre de escoger y de obrar,

también debe sentirse responsable de sus hechos, si, y aun sus pensa-
mientos.

Esta gran lucha entre dos filosofías cUametralmente opuestas las

vemos alrededor de nosotros en todas partes, y han estado aconteciendo
desde la creación. En la preexistencia, después de mucha lucha y aflic-

ción la libertad fué otorgada al hombre. Como declaró el presidente Da
vid O. McKay el domingo 6 de abril de 1952, en la sesión de conferencia
"el libre albedrío, después de la propia vida es el clon más grande de
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Dios dado al hombre." En el mundo espiritual, antes de que viniéramos
a esta vida, fuimos llamados para escoger si continuaríamos teniendo la

libertad de escoger y seguir el plan propuesto por Jesucristo, nuestro
hermano mayor, o si nos convertiríamos en esclavos del Hijo de la Ma-
ñana. Como hijos de Dios nosotros hicimos nuestra elección, la tercera

parte de nuestros hermanos y hermanas no quisieron esa responsabili-

dad y escogieron ser esclavos de Satanás, y dos terceras partes de nos-

otros escogimos la libertad bajo el mando de Jesucristo. Desde ese tiem-

po Lucifer y su hueste, nuestros hermanos y hermanas espirituales, han
estado tratando de ganar reclutas de las dos terceras partes que esco-

gimos la libertad. Vemos esta gran lucha en los intentos hechos por los

comunistas al tratar de hacer esclavos de los hombres por dondequiera

y poco a poco parecen estar progresando en algunos lugares y en algu- N
nos respectos, vemos esta gran lucha en algunas iglesias que tratan de 8
capturar y limitar las conciencias de sus miembros y de quitarles la res- O
ponsabilidad de sus hechos, reclamando nulificar el resultado de sus he- S
chos por algún precio. X

Para permanecer libres, debemos continuar siendo justos porque las x
escrituras nos dicen que el pecado es la muerte y sabemos que esto es 8
verdad. El pecado es la muerte de la libertad como también el asesino o
llega a ser un esclavo del crimen, el adúltero llega a ser un esclavo de 8
sus pensamientos y pasiones, el ladrón llega a ser un esciavo de 8
la codicia, el que toma drogas llega a ser esclavo de la droga, o
y el borracho llega a ser esclavo de la bebida y el hábito. Si quebranta- o
mos la ley estamos limitados y perdemos nuestra libertad igual que núes- X
tra responsabilidad mientras estemos esclavizados. Si damos cabida a 8
nuestras pasiones y anhelos, despacio pero seguro, perdemos nuestra li- b
bertad y seremos esclavizados y seremos incapaces de obrar y escoger q
como desearíamos. X

8
El Señor Jesucristo, es nuestro gran ideal y ejemplo. Cuando lo ten- 8

tó Satanás le dijo a Lucifer que se apartara de él. Jesús se mantuvo sin
j¡¡

pecado y por esto estuvo libre para poder dar su vida por toda la huma- o
nidad. Fué penosamente probado y tentado pero escogió cumplir su des- s
tino y redimir a la humanidad y hacer lo posible para que cada uno de
nosotros por medio de nuestro libre albedrío pudiéramos tener la libertad b
de poder regresar a su presencia. 8

Es nuestra responsabilidad y nuestra oportunidad el ayudar a man- S
tener, la libertad por toda la tierra, la libertad de conciencia y religión, o
libertad de trabajo y estudio, la libertad de avanzar y progresar, la liber- O
tad de escoger nuestros líderes políticos y de aprobar nuestros lídere

«

eclesiásticos, libertad de escoger que camino debemos seguir y de conti- 8
nuar sintiendo esta responsabilidad. 8

JÉÉ
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Capítulo 37

La Nueva Jerusalén y su Tempio J

"Porque allí estará mi tabernáculo, y
se llamará Sión, una nueva Jerusalén."
Moisés 7:62.

Desde la organización de la Igles'a
hasta este tiempo los Santos de los Úl-
timos Días han esperado el día de la

construcción de la Nueva Jerusalén con
su santuario santo. En la primera parte
del año 1830 se levantó algo de especu-
lación acerca de la construcción de esta
ciudad la cual, los santos aprendieron
del Libro de Mormón, que iba a ser
construida en este continente de las
Américas.

Una Ciudad Santa en esta Tierra

Se le enseñó a Ether en una visión
muchas cosas aun hasta el fin del tiem
po. Se le enseñó la ciudad de Jerusalén
en Palestina y el ministerio de Jesu-
cristo. También fué enseñado que de-

1 Reimpreso de la Era, 33:467-469.
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por José Fielding SMITII -a

bía de haber una ciudad santa edifica-

da en esta tierra de promisión en los

últimos días. En registrar Moroni lo que
vio Ether, nos ha dado lo que sigue

:

Porque, he aquí, que desecharon to-

das las palabras de Ether; porque en
verdad les había dicho de todas las co-

sas desde el prinicipio del hombre; y
que después que las aguas se retiraron

de sobre la superficie de este país, vino

a convertirse en una tierra escogida so-

bre todas las demás, una tierra escogi-

da del Señor; por lo que el Señor desea
que todos los hombres que la habiten le

sirvan;

Y que era el lugar de la Nueva Jeru-
salem que descendería del cielo, y el del

Santo Santuario del Señor.

He aquí, que Ether vio los días de
Cristo, y habló de una Nueva Jerusa-
lem en este país.

Y habló también concerniente a la

casa de Israel, y de Jerusalem de donde
vendría Lehi; la que, después que fue-

se destruida, sería reconstruida de nue-
vo, una ciudad santa para el Señor; por
lo tanto, no podría ser una Nueva Je-

rusalem, puesto que había existido ya
en los tiempos antiguos, sino que sería
reconstruida, y vendría a ser una c'u-

dad santa del Señor; y sería construida
para la casa de Israel; (Ether 13:2-5).

Construida por la Simiente de José

Y que una Nueva Jerusalem sería le-

vantada en este país, para el resto de la

posteridad de José, para lo que hubo
un tipo.

Porque del mismo modo que José lle-

vó a su padre al país de Egipto, de mo-
do que murió allí; del mismo modo el

Señor trajo a un resto de la decenden-
cia de José, del país de Jerusalem, para
usar su misericordia con la posteridad
de José, de modo que no perecieran así,
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Hacía ta Tiekftecciári
H- traducido por Dw&ine WAGNER

aun como tuvo misericordia con el pa-

dre de José, para que no pereciera.

Por lo tanto, el resto de la casa de Jo-

sé se establecerá en este País, que será

la tierra de su herencia; y levantarán

una santa ciudad para el Señor, igual

a la antigua Jerusalem; y no serán con-

fundidos más, hasta que venga el fin

y pase la tierra.

Y entonces habrá un cielo nuevo, y
una tierra nueva; y serán semejantes

a los antiguos, salvo que los antiguos

habrán desaparecido, y todas las cosas

habrán sido hechas nuevas.

Entonces vendrá la Nueva Jerusalem;

y benditos sean ios que habiten en ella;

porque serán aquellos cuyos vestidos

hayan sido blanqueados por medio de la

sangre del Cordero; y ellos son los que
son contados entre el resto de la pos-

teridad de José, los que son de la casa

de Israel.

Y entonces viene también la antigua

Jerusalem
; y benditos sean sus habitan-

tes, porque se han lavado en la sangre

del Cordero, siendo ellos los que esta-

ban esparcidos, y han sido recogidos de

las cuatro partes de la tierra, y de los

países del Norte, y participan del cum-
plimiento de la alianza que Dios hizo

con su padre Abrahám. (Ether 13:6-

11).

Un Lugar de Reunión para Israel

Cuando el Salvador visitó a los nefi

tas él habló de la Nueva Jerusalén en
esta tierra, y dijo: Porque sucederá,
dice el Padre, que, a quienquiera que
no se arrepienta y vaya a mi Muy
Amado Hijo en aquel día, yo le talaré
de entre los de mi pueblo, ¡oh casa de
Israel

!

Y ejecutaré mi venganza, y ejerceré
mi furor sobre ellos, aun como sobre
los paganos, de una manera tal como

nunca ha llegado a sus oídos.

Pero, si se arrepintieren, y escucha

ren mis palabras, y no endurec.eren

sus corazones, estableceré mi Iglesia en
medio de ellos; y vendrán a disfrutar

de la alianza, y serán contados entre es-

te país por herencia,

Y asistirán a mi pueblo, el resto de
Jacob, como también a cuantos vengan
de la casa de Israel, para que constru-

yan una ciudad que será llamada la

Nueva Jerusalem.
Y ayudarán, entonces a mi pueblo

que está dispersado por toda la superfi-

cie de este país, para que se reúna en
la Nueva Jerusalem.
Y entonces el poder del c'elo bajará

en medio de ellos; y yo mismo estaré

con ellos.

Y entonces la obra del Padre empe-
zará en aquel día, aun cuando sea pre-
dicado este evangelio entre el resto de
este pueblo. En verdad, os digo que, en
aquel día, empezará la obra del Padre
entre todos los dispersos de mi pueblo;
sí, aun entre las tribus perdidas, a las

cuales ha sacado el Padre de Jerusa-
lem.

Sí, empezará, con el Padre, entre to-

das las naciones, preparando la vía por
donde su pueblo sea recogido a sus ho-
gares en el país de su herencia.

Entonces saldrán de todas las nacio-
nes; y no saldrán apresurados, ni irán
huyendo, porque yo iré delante de ellos,

y será también su retaguardia, dice el

Padre. (3 Nefi 21:20-29).

La Ley saldrá de Sión

Este continente occidental es conoci-
do como la tierra de José y también es
designado como la tierra de Sión. Isaías

y otros profetas antiguos así se han re-
ferido a él. A veces es llamada la Ciu-
dad de Sión, la ciudad santa que se
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construirá en esta tierra. Debemos te-

ner en mente que estos términos Ciu-

dad de Sión y Nueva Jerusalén, se re-

fieren al mismo lugar santificado de
donde saldrá la ley como la palabra del

Señor saldrá de Jerusalén.

El Regreso de Sión, La Ciudad de Enoc

La ciudad de Enoc también fué lla-

mada Sión, que por interpretación quie-

re decir, los puros de corazón. El Señor
dijo a Enoc: Y enviaré justicia desde
los cielos y haré brotar la verdad de la

tierra para testificar de mi Unigénito;
su resurrección de los muertos, sí y
también la resurrección de todos los

hombres; y haré que la justicia y la ver-

dad anieguen la tierra como un diluvio,

a fin de recoger a mis escogidos de las

cuatro partes de la tierra a una Ciu-
dad Santa, para que mi pueblo ciña sus
lomos y espere el tiempo de mi venida:
porque allí estará mi tabernáculo, y se
llamará Sión, una Nueva Jerusalén.

Y el Señor le dijo a Enoc: Entonces
tú y toda tu ciudad los recibiréis allí, y
los recibiremos a nuestro seno, y ellos

nos verán; y nos echaremos sobre sus
cuellos, y ellos sobre los nuestros, y nos
besaremos los unos a los otros;
Y allí será mi morada, y será Sión,

la cual saldrá de todas las creaciones
que he hecho; y por el espacio de mil
años la tierra descansará. (Moisés 7:
62-64).

Dos Ciudades como Capitales en el

Reino de Cristo

En cumplimiento a esta promesa
cuando venga Cristo, habrá en la tierra
dos ciudades que se harán santas, con
sus santuarios santos, o templos. Una
será la ciudad de Jerusalén en la tierra
de Judá, que ha de ser reconstruida ; la

otra la tierra de Sión, o la Nueva Je-
rusalén en la tierra de José.

Cuando se dio a conocer que la Nue-
va Jerusalén se construiría en las Amé-
ricas, los santos empezaron a pregun-
tarse ¿dónde estaría la ciudad? Hiram
Page, uno de los testigos del Libro de
Mormón, consiguió una "piedrita" por

la cual reclamó recibir revelación pa-

ra la Iglesia. Entre unas de las cosas

que quiso hacer conocidas fué en donde
se construiría la ciudad. Naturalmente
prevaleció mucha confusión, y aun Oli-

verio Cówdery fué engañado a aceptar

lo que Hiram Page había dado. El pro-

feta José Smith tuvo algo de dificul-

tad para poder corregir este mal y cal-

mar las mentes de los miembros de la

Iglesia. Pero a la vez vino bien por cau-

sa de esta ocasión, porque el Señor dio

a conocer que sólo uno a la vez es do-

tado con el don de recibir revelación pa-

ra la Iglesia, y esto iba a ser una ley

por la cual la Iglesia había de ser go-

bernada. En esta misma revelación el

Señor corrigió la enseñanza falsa de Hi-

ram Page e informó a la Iglesia que el

lugar de la Nueva Jerusalén no se ha-

bía revelado, pero cuando se revelara

iba a ser en las fronteras cerca de los

lamanitas. Oliverio Cówdery fué asig-

nado a ir a una misión a los lamanitas

y después, Párley P. Pratt y Ziba Pé-
terson fueron llamados para acompa-
ñarlos. En esta manera se llevó el men-
saje del evangelio al condado de Jack-
son, Misurí.

Una Tierra de Herencia para Siempre

En los primeros días del año 1831,
la jefatura de la Iglesia se cambió de
Fayette, Nueva York, a Kírtland, Ohio,
dijo el Señor que allí les daría su ley,

y donde estarían dotados con poder de
arriba. (D. y C. 38:32). También pro-
metió el Señor revelar a los santos el

lugar de su herencia: "Y éste será mi
convenio con vosotros ; Será la tierra áe
vuestra heredad, y la de vuestros hijos

para siempre, mientras dure la tierra,

y la poseeréis otra vez en la eternidad
para nunca más volver a pasar."
Cuando los miembros se reunieron en

Kírtland el Señor les dio su ley. Tam-
bién dio instrucciones con el propósito
de prepararlos para su herencia. Llamó
a sus eideres que fueran a declarar su
palabra "a las regiones del oeste," y de
edificar mi Iglesia, "hasta el tiempo en
que os sea revelado de lo alto, cuando
ha de ser preparada la ciudad de la
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Nueva Jerusalén, para que seáis con-

gregados en uno; a fin de que seáis mi
pueoio y sea yo vuestro Dios." Al oois-

po de la Iglesia se le dio instrucciones

en cuanto a las propiedades de los san-

tos; el cuidado del almacén; el ver por

los pobres y necesitados, y también en
juntar fondos para comprar tierras y
para construir a la Nueva Jerusalén, el

lugar del cual se revelaría en lo futuro.

En los primeros días de junio del año
1831, se llevó a cabo una conferencia en
Kírtland. Al terminar esta conferencia,

el 7 de junio, dijo el Señor: "Yo, el Se-
ñor, os haré saber lo que quiero que Jua-

gáis, desde ahora hasta la próxima con-

ferencia, la cual se verificará en Misurí,

en la tierra que consagraré a los de mi
pueblo, quienes son un resto de Jacob,

y a los que son herederos conforme al

convenio. . . . Así que, aun como he d*-

cho, si sois fieles, os congregaréis para
regocijaros en la tierra de Misurí, que
es la tierra de vuestras heredades, la

cual ahora es la tierra de vuestros ene-
migos. Pero he aquí, yo, el Señor, daré
prisa a la fundación de la ciudad en su
tiempo, y coronaré a los fieles con go-
zo y regocijo." (D. y C. 52:2, 42-43).

El Lugar de la Ciudad de Sión

Obedientes a este mandamiento; los

eideres se fueron de dos en dos, en su
debido tiempo llegaron al condado de
Jackson, estado de Misurí. Allí, en con-
testación a su ferviente oración, el Se-
ñor reveló el lugar de la Nueva Jerusa-
lén, y el lugar de construir este tem-
plo, o santo santuario, el que fué visto
por Enoc y también por Ether, como
siendo construida en los últimos días.
Y dando a conocer este lugar el Señor
dijo: "Escuchad, dice el Señor vuestro
Dios, oh vosotros, los eideres de mi igle-
sia, quienes conforme a mis manda-
mientos os habéis congregado en esta
tierra de Misurí que he señalado y con-
sagrado para el recogimiento de los san-
tos. Por lo tanto ésta es la tierra pro-
metida, y el sitio para la ciudad de
Sión. (D. y C. 57:1-2). El lugar en don
de se construiría el templo en ese tiem-
po fué señalado. El día 2 de agosto de

1831, la tierra fué dedicada por Sidney
Rígdon como una posesión y herencia

de los santos, y el día siguiente ei pro-

feta José Sm th dedicó el lugar para el

templo en un lugar que quedaba a una
distancia al oeste del juzgado de Inde-
pendence.
Era natural que los hermanos quie-

nes estaban congregados pensaban que
la Nueva Jerusalén, o ciudad de Sion y
el templo se construirían en ese tiem-
po. Anteriormente el Señor les había
dado mandam ento respecto a sus de-

beres y los había instruido acerca de
la ley que se observaría en Sión. El tam-
bién indicó, que la ciudad no se cons-
truiría en ese tiempo. "Por lo pronto
no podéis ver con los ojos naturales el

designo de vuestro D os concerniente
a aquellas cosas que vendrán después,

y la gloria que seguirá a la mucha tri-

bulación. Porque tras mucha tribulación

vienen las bendic ones, por tanto, el día

viene en que seréis coronados con gran
gloria; la hora no es aún, mas está a
la mano." (D. y C. 58:3-4).

Es verdad que el Señor hubiera ben-
decido a los santos y hubiera empeza-
do el establecimiento de la Ciudad San-
ta en ese tiempo, si hubiera escuchado
fielmente a sus mandamientos, pero de
estas palabras es claro que la gloria de
Sión era en lo futuro, pero "está a la

mano" en el sentido espiritual. En otras
revelaciones es hecho claro que los ei-

deres tendrían que ser dotados de po-
der de lo alto, e ir a declarar el evan-
gelio a las naciones, y arrimar al pue-
blo de los fines del mundo antes que
se pudiera edificar a Sión. Así el Señor
desde el principio les dio instrucciones

a los santos que la edificación de la

Nueva Jerusalén y el templo sagrado se-

ría detenida hasta llevar a cabo muchas
otras cosas y que pasaran por muchas
tribulaciones.

"La Ciudad Nueva Jerusalén ha de
ser Edificada"

Han pasado más de cien años desde
que se dedicó el lugar de Sión y se es-
cogió el lugar para el templo, y parece

Continúa en la Pág. 313
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Despertad, Vosotros Defensores

"Despertad defensors de Sión!

El enemigo está a las puertas del hogar
Que cada corazón sea como de león

Inflexible y arrogante al andar."

Estas son las líneas con que empieza

un himno militante del difunto Charles

W. Penrose, escrito en ocasión en que

un gran peligro amenazaba a las comu-
nidades de los Santos de los Últimos

Días durante su establecimiento en los

valles de las montañas. El enemigo un
ejército con una misión opuesta a las

libertades, intereses y aspiraciones de

la gente. La llamada del clarín, la cual

hacía eco a las proclamaciones de sus

dirigentes, electrizó a la gente. 'Como
un solo hombre" respondieron a su lla-

mamiento. No se sabe que haya habido

disensión alguna. Los defensores salva-

ron a Sión! Yo creo, hermanos y her-

manas, en la Iglesia restaurada de nues-

tro Señor, que entre las conveniencias

y necesidades urgentes de la hora, está

el emitir otra llamada a combate hoy
día. No me agradaría ser tildado de
"alarmista", pero lo soportaría si su-

piera que con una llamada militante así,

iba a lograr levantar los ánimos de

nuestra gente hasta un estado de alar-

marse con respecto a las siniestras con-

diciones que nos amenazan. "El enemi-
go está a las puertas de nuestros hoga-
res". No es un ejército de hombres
marchando con su equipo militar, como
el de hace casi cien años. Y los hogares
que hemos de defender no son las ca-

sas en que habitamos. Hoy el enemigo
es mucho menos tangible y discernible

;

se encuentra vastamente propagado y
es engañoso. Sus métodos son múltiples

y es mucho más difícil prepararse pa-
ra la defensa porque el enemigo de hoy
ataca tanto dentro como fuera de la

Iglesia.

Si en el tiempo que se me ha conce-
dido en esta conferencia, puedo añadir
algo, aunque sea pequeño, a las amo-
nestaciones de mis hermanos, que pue-
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da servir para advertir a nuestra gente
de los peLgros que confrontamos, esta-
ré altamente agradecido a mi Padre Ce-
lestial.

Repito, el enemigo de hoy toma mu-
chas formas. Sin embargo, creo que pue-
den por lo general clasificarse bajo es-

te título "Seguir los caminos del mun-
do". Conozco pocas cosas tan saludables
para un Santo de los Ult mos Días co-

mo el mantener en mente la diferencia
que hay entre Sión y el mundo.- Ambos
términos son algo confusos porque se
usan con varios significados y aplica-

ciones. Ambos tienen aplicación geográ-
fica y los dos tienen importancia teo-
lógica y moral.
Para mi propósito aquí hoy, me refe-

riré a Sión como a una condición y no
a un lugar al estilo del mundo. ".

. .de
cierto, así dice el Señor, regocíjese Sión,
porque Sión es, los puros de corazón ' D.
y C. 97:21.

No hay muralla que circunde a Sión
o al mundo; pero para alguien de dis-

cernimiento, están más separados que
si cada uno de ellos estuviera rodeado
de murallas inescalables. Sus conceptos
subyacentes, filosofías y propósitos di-

fieren completamente entre uno y otro.

La filosofía del mundo es vanidad,
egoísmo materialismo e incredulidad.
La filosofía de Sión es humildad, no ser-

vilismo pero una disposición a recono-
cer la soberanía de Dios y confianza en
su providencia. Los críticos de Sión con-
funden la humildad con debilidad. En
su ignorancia o miopía, han omitido
observar que, generalmente hablando,
los humildes de la tierra han sido sus
más graves benefactores, en ciencia,

gobernación y en los grandes movimien-
tos para la elevación de la humanidad,
siendo el primero entre todos, el Autor
de la humildad, nuestro Señor y Sal-

vador. Algunas veces es difícil compren-
der cómo la humildad puede ser un
principio de fuerza y poder y cómo las
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DE SION

Por el presidente Stephen L. Richards

grandes victorias de la vida han recaído

en los humildes.
Creo que la explicación es ésta. El

vanidoso no está en posición de llamar

en su ayuda a la más grande y efectiva

fuerza del mundo —el Espíritu de Dios.

El humilde depende y descansa en este

poder; no le falla. Las batallas por la

rectitud y la libertad, que es un dote

divino, pueden siempre ganarse si aque-

llos que las emprenden son merecedo-
res de la V-ctoria. Esta es la explicación

y la lección que más que cualquier otia

necesita el mundo hoy.

Titubeo al decirlo, pero me veo for-

zado a hacer la aserción aunque pueda
parecer altamente presuntuoso para
muchos de los que lo o:'gan, que la Igle-

sia Restaurada de nuestro Señor, la

Iglesia de Jesucristo de los Santos de
los Ult'mos Días, está en mejor posi-

ción, está más específicamente cargada
de responsabilidad y tiene mayor sabi-

duría revelada que cualquier o Ira ins-

titución, para enseñar al mundo esta
lecc'ón vital que tan grandemente ne-

cesita.

Al asentar esto, no intento despreciar
a los rectos y puros de corazón del mun-
do. No tengo tiempo para tratar de de-
finir su relación con Sión del reino.

Ellos recibirán la recompensa del Señor
por sus propias bondades y una grati-

tud duradera por su contribución al

bienestar de la humanidad.

Efectivamete podemos traer esta lec-

ción al mundo, únicamente nr'entras
construimos Sión y la protegemos de
sus enemigos. Con la indulgencia de us-
tedes y esperando no ofender, me pro-
pongo enumerar algunos de los ataques
provenientes del mundo, sus filosofías

y sus prácticas, que el astuto e msidio-
so enemigo está haciendo contra Sión.
Empezaré con el hogar, la más fun-

damental institución de la sociedad. El
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enemigo está atacando nuestro concep-

to de procedencia divina de que el ma-
trimonio es un pacto eterno entre un
sacerdote y una sacerdotisa del Mas Al-

to encargados de la sagrada misión de
traer hijos al mundo, para guiarlos en
seguridad de vuelta a la presencia de
Dios de donde sus espíritus vinieron. El

presidente Clark nos dio ayer un dis-

curso de lo más impresionante y acla-

rador sobre este asunto. El llenar esta
misión requiere sacrificio. La crecien-

te práctica del mundo eliminaría ese sa-

crificio.

Emanciparía a la mujer (creo que así
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es como lo llaman). No permitiría que
ellas estuvieran en casa tanto t.empo
como en el pasado. Eilas estarían me-
jor educadas en una cultura general y
en responsabilidades cívicas, lo cual
suena muy bien y parece muy deseable,

a excepción de un serio defecto en el

programa. Esta práctica mundana en
muchos casos lleva a la mujer fuera di
su hogar la mayor parte del tiempo y
absorbe su atención a tal extremo, que
ya no puede prestar, y no presta a los

de su familia todo el amoroso, paciente
e inteligente cuidado que ellos se me-
recen y necesitan. Hay madres que han
dedicado ostensiblemente su trabajo de
club al mejoramiento social

; para quie-
nes los problemas de la soc edad a qu'en
sirven han llegado a ser sus únicos hi-

jos. Hay otras detracciones frivolas
que alejan a las madres de sus hoga-
res. Estas se just f.can alegando que
las madres necesitan más reposo y más
libertad con respecto a las responsabi-
lidades del hogar. Admitimos que tales

razones deben ser ciertas en casos de
mujeres que nunca han descubierto el

arte de llevar una vida feliz y conten-
ta en sus hogares con sus familias. En
Sión decimos a las madres, es cierto,

necesitan de alguna d versión. A pesar
de que amen la vida de hogar, siempre
es deseable una tregua en sus traba-
jos.

La Iglesia presenta muchas oportu-
nidades para servir en campos sociales,
educacionales, de caridad, de la mis'ón
y de recreación, ustedes encontrarán
una felicidad más duradera y más sa-
tisfacción en una sesión de la Sociedad
de Socorro, que en una partida de brid-
ge; y generalmente hablando, sus di-

versiones sociales serán siempre mejo-
res,^ en compañía del esposo. El mundo
está haciendo de las mujeres unas ma-
riposas y del hogar una prisión.

Tal vez el más serio aspecto de este
ataque del enemigo hecho a nuestros
hogares, radica en la arbitraria reduc-
ción del número de la familia. Los pro-
ponedores de esta doctrina mundana se
vuelven más audaces cada año. Ellos
pretenden apoyarse en los pronósticos
matemáticos con respecto al incremen-

to de población y la limitada provls ón
para el abastecimiento de la tierra. Ellos

pretenden el mejoramiento de la raza
por medio de la limitación. Han estado
hac endo estas demandas por muchos
años y han ganado muchos adeptos a
su causa, especialmente entre los así

llamados "inteligencia del mundo."
La mayor parte del mundo ha esta-

do bajo la dirección de esta inteligen-

cia de restricción de nacimientos duran-
te muchos años. Y ¿dónde e -tamos nos-

otros? Nosotros poseemos más confort
físico, tal vez más educac ón. ¿Tenemos
mejor gobierno? ¿Estamos progresan-
do más en desarrollar las virtudes cris-

tianas entre los hombres? ¿Tenemos
más hermandad, paz y generosidad?
Dudo que exista en todo el mundo un

lugar o institución que se compare a
una gran fanr'lia con la inculcación de
principios de generosidad y mutua con-

sideración, altas cual dade.s del carác-

ter tan indispensables para la solución

de los problemas del mundo.
Yo sé que hay familias grandes ma-

las, así como hay familias pequeñas ma-
las, pero hablando en extensión, presu-

mo que hay mil veces más oportunida-

des de encontrar un gran director para
una buena causa, en una familia de c'ez

que en una de uno. Ahora, si me des-

cuido, voy a resultar debatiendo este

tema. No quiero hacerlo, pr-mero, por-

que estoy seguro de no poseer todos los

argumentos y podría ser corregido por
los que pueden juzgar; y en seguida,

porque nosotros los de Sión no tenemos
que debatir este asunto. Nosotros sabe-

mos y conocemos la doctrina emanada
de las revelac'ones del Señor.

Sabemos que él ha mandado henchir
la tierra por medio de los hogares de
su gente, como el pres'dente Ciark di-

jo ayer. El Señor se apiade de aquellos

que se sujetan a su censura por negar-
les la entrada a los hijos espirituales

que él quiere enviar a la mortalidad, y
el Señor tenga misericordia de aquellas
parejas sof sticadas que pervierten la

sagrada institución del matrimonio por
conveniencias sociales y gratificaciones
personales egoístas.

Ahora, padres y madres de la Igle-
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sia, después de oír estos comentarios,

algunos pensarán que carezco de sim-

patía para el sacrificio que hacen las

madres y para las dificultades que re-

caen sobre los padres al tener que criar

una familia en estos días de opresión

económica. Los que piensan así tienen

razón en parte y en parte están erra-

dos. No tengo mucha simpatía hacia un
padre, Santo de los Últimos Días, que
decide que no puede venir un hijo al

hogar hasta que una casa de diez ó quin-

ce mil dólares haya sido construida y
amueblada y el d ñero para cubrir los

gastos esté en el banco, y que deja-

rá que su esposa trabaje para po-

der lograr esa llamada seguridad eco-

nómica. No tengo mucha simpatía para
las parejas de los Santos de los Últimos
Días que no tienen fe en que si ellos

hacen la voluntad de Dios, él los ben-
decirá.

Siento simpatía, sin embargo, por
los padres que en estos días hacen
esfuerzos hercúleos por sostener a sus
hijos en las vías de la virtud y la ver-
dad. Siento simpatía por las pacientes
noches de desvelo, de atroz ansiedad de
los padres que no saben donde están sus
hijos y qué están haciendo; y mi cora-
zón sangra por los inocentes que son
víctimas de la desgracia traída a sus
familias por los pecados de los necios.

Estoy persuadido, mis hermanos, de
que no existe med'da de remedio que
ofrezca y prometa más alivio para los

apuros domésticos que afectan a esposo
y esposa y a padres e hijos, que el fir-

me establecimiento del sagrado y reli-

gioso carácter de la vida de familia, ma-
trimonio en la Iglesia y en el Templo;
y como un ajuste necesario a eso, el res-
tablecimiento del principio dado por
Dios de sacrificarse en desempeñar las
obligaciones fraternales y filiales.

Queremos relevar de su faena a la

madre. Si yo pudiera, pondría una lava-
dora de trastos en cada hogar, pero los
buenos padres y madres con la visión
del hogar otorgada a ellos en el evan-
gelio restaurado, no quieren ser releva-
dos de la obligación de gastar sus fuer-
zas y energías, y de dar sus vidas por
los hijos de Dios confiados a su cuida-

do.

Existe otra amenaza a Sión que tal

vez trasciende todas las otras en serie-

dad e importancia. Se trata del ataque
del enemigo a nuestro tradicional con-
cepto de la pureza moral personal. Es-
te ataque es tan maligno y repugnante
a nuestro sentido de la decencia y vir-

tud, que no lo discutiré ante esta res-

petuosa asistencia. Debo contentarme
con el deseo de que Dios, que ve nues-
tra necesidad, venga en nuestro resca-
te y que él despierte un gran poder en
Sión en contra de este enemigo devas-
tador; que cada mujer, hombre y niño
entre nosotros pueda ser fortalecido
con el arma de la rectitud y la virtud
para que el ofensor pueda ser reprendi-
do y obligado a arrepentirse hasta lo

más profundo, y que los centinelas en
las torres, los oficiales y sacerdotes de
la Iglesia estén alertas contra el ene-
migo, que desempeñen sus solemnes ofi-

cios y nos protejan.

He tomado tanto tiempo en mi es-

fuerzo por señalar a qué debemos te-

mer en la intromisión de conceptos y
prácticas mundanos en la vida y virtud

del hogar, que he dejado muy poco
tiempo para mencionar otros aspectos

de gran peligro que confrontamos. Con-
fío, s ;n embargo, en que la seriedad de
estos temas garantizará una breve con-

sideración sobre ellos.

El enemigo está atacando nuestra
unidad. Nosotros los de Sión hemos go-

zado de una reputación de lo más poco
común por nuestra unidad en propósi-

to y obra. Esta ha venido porque
siempre ha sido nuestra disposición de
seguir y obedecer a nuestros directores.

Nuestros críticos, que no han compren-
dido nuestros conceptos, que han obser-

vado nuestros votos unánimes al soste-

ner a los oficiales, y otras evidencias
de nuestra acción concertada, lo han
llamado obediencia ciega, inducida por
cierta clase de temor u otra compul-
sión.

No tengo tiempo para analizar y mos-
trar los falsos conceptos de esta crítica,

pero, de plano, niego su validez. La obe-
diencia que nosotros rendimos es volun-
taria y no ciega sino inteligente; y la
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unión que manifestamos surge de una
común comprensión de nuestros propó-
sitos y una común devoción a la ejecu-

ción de ellos. Nosotros buscamos y go-
zamos de la influencia del Espíritu San-
to, lo cual en los mayores aspectos de
la vida, motiva nuestra semejanza.
Nuestra unanimidad responde a ese Es-
píritu.

Esta condición no es generalmente
predominante en el mundo. División,

puntos de vista divididos y debates so-

bre eso, se recomiendan. Tal vez cuan-
do la gente no sabe hacia dónde va y
carece de objetivo definido, la crítica y
el debate son recomendables. Hombres
y mujeres dentro y fuera de la Iglesia
omiten observar esta distinción.

Desean debatir nuestros objetivos.
Han olvidado que estos han sido pues-
tos por Dios para nosotros y están más
allá de todo debate. Parece que pien-
san que nuestra unidad nos empeque-
ñece. Esta es una doctrina del mundo.
No tiene cabida en Sión.

Una amenaza a nuestra unidad se
deriva de increíbles antagonismos per-
sonales que se desarrollan en controver-
sias de partidos políticos. La Iglesia, a
la vez que se reserva el derecho ele abo-
gar por principios de equidad, justicia

y libertad en el gobierno, la integridad
política en los oficiales y la participa-
ción activa de sus miembros, y el cum-
plimiento de sus obligaciones en asun-
tos cívicos, no ejerce coacción en la li-

bertad de los individuos para hacer sus
propias elecciones y afiliaciones. Estoy
autorizado por el presidente McKay pa-
ra decir que cualquier hombre que re-
presente lo contrario, lo hace sin auto-
ridad ni justificación de hecho.
Es razonable presumir que los hom-

bres puedan concebir diferencias y opi-
niones honradas con respecto a política
gubernamental. En América y en mu-
chos otros países, ha sido adoptado un .

sistema de orden para la determinación
de las consecuencias resultantes de ta-
les diferencias. Con tales métodos a la
disposición, ¿porqué habían los hombres
de permitirse animosidades contra sus
oponentes? principalmente aquellos que
son hermanos en Sión.

Espero con todo mi corazón que los

hombres del Sacerdoc o, tal vez del mis-

mo quorum, y las mujeres hermanas en
la Iglesia no permitirán sentirse como
extraños en ningún grado por estas

consideraciones, y que siempie subor-

dinarán tales diferencias y sus propias
ambiciones personales a la obtención de
la elevada y exaltada meta hacia la cual

han empeñado su eterna sumisión —la

construcción del reino de Dios. He es-

tado en esta Iglesia por cerca de 35
años, llenando asignaciones para insta-

lar a los oficiales en estacas, barrios y
misiones y nunca he preguntado a uno
solo de ellos acerca de su política y en
muy pocas ocasiones he tenido algún
conocimiento sobre ese asunto. Creo
que mis propias experiencias han sido

comparables a las de mis hermanos.
Nosotros hemos sido de buena fe con
ustedes, mis hermanos en la Iglesia;

ahora pedimos a ustedes ser de buena
fe el uno para con el otro.

Tal vez te mayor amenaza a ambos,
nuestra unidad y el progreso en Sión,

estriba en la indiferencia y negligen-

cia. Estas deficiencias no son nue-
vas. Han existido hasta cierto punto a
través de nuestra historia. Estoy for-

zado a creer que se han aumentado c„-

mo una fuerza aterradora en los años
recientes. Creo también que esa peno-
sa indiferencia hacia el deber y la opor-
tunidad, es en grande medida aplicable

a "Seguir los caminos del mundo''.

Un hombre del sacerdocio, diremos,
se asocia en negocios, en el club y en
otras capacidades con un homore del

mundo. Este hombre puede ser su ve-

cino. El ve a su vec no en una mañana
de domingo en el pórtico de su casa fu-

mando su pipa y leyendo el periódico,

o le ve salir para un juego de golf, o a
una partida de pesca. Todo parece de
reposo y agradable para él y entonces
se olvida de quien es y donde está. Se
olvida de que ha sido comisionado como
un servidor de Dios y se olvida de que
está en Sión; y, olvidándolo, sale de
Sión al mundo; no de un solo paso, a
veces tan gradualmente, que el cambio
es casi imperceptible para él y le repug-
na reconocer su nuevo estado. Se per-
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suade a sí mismo de que esta vida es

fácil y confortable y muy agradable.

Entonces va más lejos —más de lo

que intentó. Sucumbe a muchas practi-

cas que una vez aborreció. Deja de pa-

gar sus diezmos y el remordimiento üu

conciencia que antes tuvo por abando-

nar su deber, se calma gradualmente. El

está confortablemente fuera de Sión.

Después de un tiempo llega a aarse

cuenta de que sus hijos que están cre-

ciendo, se encuentran muy dispuestos a

seguir sus propias prácticas así como él

sigue las del mundo.
También empieza a ver cómo su que-

rida y devota esposa está sufriendo un
gran disgusto y chasco. Ella guarda
gran reserva por las promesas hechas
€n su matrimonio y se da cuenta de que
las bendiciones eternas se obtienen só-

lo por la fidelidad de ella y de su hom-
bre. Ella ve que él está perdiendo su
sacerdocio por la negligencia. Esto la

entristece y si la conciencia de él no es-

tá muy muerta, percibe su tristeza. Tie-

ne el poder para cambiar, para conten-
tar los corazones de su esposa e hijos,

pero carece de valor y resolución.

Los hábitos del mundo se han afian-

zado en su alma con un ciento de ten-
táculos. El no puede arrancárselos. Se
desespera; y así, algún día recibe un
golpe —una muerte, una tragedia, un
amigo, su obispo tal vez, o el presiden-
te del quorum, o un misionero. Al final,

la luz que había perdido se reenciehde
•en él. El Espíritu de nuevo habita en
él. En penitencia y humildad él pide a
gritos "Oh Dios perdona mi negligen-
cia".

Gracias al Señor porque hay perdón y
misericordia para los que se arrepien-
ten y sobrepujante alegría por la re-
forma de aquellos que han errado. Que
ningún hombre entre nosotros se aver-
güence de su sacerdocio. Nunca vendrá
a su vida nada tan grande como eso.
Una cosa más y terminaré. Hay una

amenaza del mundo para nuestras ense-
ñanzas teológicas y para la fe de la ju-
ventud. Esporádicamente, siempre ha
sido así, pero en los años recientes se
ha pronunciado más. No es un ataque
del enemigo hecho de frente. Nunca

hemos tenido mucha dificultad en

afrontar cargos y críticas abiertos. El

enemigo está atacando emboscadamen-
te, con tiradores ocultos y quinta co-

lumnistas, con trampas tendidas ai im-

prudente. Una parte de la propaganda
es que no hay garantía para las inter-

pretaciones oficiales de las doctrinas y
puntos de vista de la Iglesia, que cada
quien puede leer e interpretar por sí

mismo y adoptar sólo lo que él escoja

de la doctrina y que él puede clasificar

las revelaciones como esenciales o no
esenciales. Estos propagandistas, o son
ignorantes, o desconocen la declaración

del Señor de que "ninguna profecía de

la Escritura es de particular interpre-

tación" (II Pedro 1:20). Ellos menos-
precian la ortodoxia como tal y se vana-
glorian de pensar liberalmente. Muchos
de ellos se mantienen leales a la Igle-

sia y algunos puede ser que crean hon-
radamente que están haciendo un favor

y un servicio a la Iglesia al sostener

sus conceptos de amplia mentalidad.
Desafortunadamente, algunas perso-

nas dentro de la Iglesia que sustentan
esas ideas, no se dan cuenta de que es-

tán cayendo en una trampa. Están dan-
do ayuda y comodidad al enemigo; es-

tán minando sus propios testimonios y
los de los demás. Yo prevengo a la Igle-

sia en contra de ellos y prevengo a ca-

da quien en contra de sí mismo; y les

ruego desistir, abandonar sus discusio-

nes antagonistas y unirse en fe a pro-
teger la causa que una vez amaron en
su corazón, y que, yo creo, siguen aman-
do aún.
No pocos de esos murmuradores go-

zan con tocar a José Smith. En una
manera un poco sorprendente, se ha
vuelto algo popular; estimulado, me
imagino, por los libros que han sido es-

critos para estudiantes y escolares, em-
prenden agotadora búsqueda en la vida
de este gran hombre. En algunos casos,
tal vez, el objeto de la búsqueda sea lau-
dable, mostrar como una hazaña las

grandes y nobles cosas de la vida y tra-
bajo del Profeta; pero, en muchos de
los casos, me temo que el propósito de
la búsqueda es meramente exploratorio,
con la esperanza de descubrir algo que
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pueda ser sensacional para leerse y tal

vez de ganancia para el escritor. Nun
ca he podido descubrir ninguna razón

substancial para estas inquisiciones

afuera de las que he mencionado.

Se trata de una vida vivida reciente-

mente. Muchos de nosotros en esta reu-

nión hemos conocido y hablado con per-

sonas que conocieron al Profeta, sin

embargo, por la manera en que los bus-

cadores están atrás de él, uno pensaría

que era una persona de gran antigüe-

dad y que algo tuvo que ser tomado de
excavaciones preh'stóricas para descu-

brir los hechos de su vida. Dudo que
haya una persona que haya vivido en
los dos últimos siglos, cuya viüa haya
sido registrada tan ampliamente docu-

mentada como la de este hombre, a me
nos que sea entre las familias reales, o

entre aquellos que han ocupado altos

puestos públicos.

Casi cada suceso importante en su vi-

da fué registrado por él mismo, por su
madre y por aquellos que lo conocieron
íntimamente. Su vida no es un miste-
rio ; es un libro abierto, por lo menos
para los miembros de la Iglesia que tie-

nen acceso al conocimiento que él trajo

al mundo.
Yo reprendo a los miembros de la

Iglesia que difamen el honrado nombre
del profeta José Smith y a quien en
cualquier manera menosprecie su noble
trabajo. Haciéndolo destruyen la fe, la

propia y la ele otros, y el Señor los ha-
rá responsables.

Repito lo que he dicho antes en este
pulpito: mi abuelo fué amigo íntimo y
compañero de este hombre. Lo conoció
íntimamente, tanto como alguien puede
conocer a otro. Tuvo oportunidades
abundantes como para poder notar cual-
quier tacha en su carácter y descubrir
cualquier fraude en su trabajo. No en-

contró nada y dejó su testimonio a su
familia y a todo el mundo sobre que es-

te hombre fué verdad, que estaba di-

vinamente comisionado para el trabajo

que tuvo que hacer y que dio su vida

en cumplimiento de su misión, 'lengo

seguridad completa de que Willard Ri-

chards no mintió con respecto a su ami-
go; y por mi cuenta, independiente ael

test :monio de mi abuelo, nacido del es-

píritu en mí, sé que José Smitn fue un
profeta del ÍMos viviente, y que él tra-

bajó para él que él fué un instrumento
para traerlo a la tierra, es el verdadero
reino de nuestro Padre Celestial.

Poseyendo este conocimiento y una
profunda reverencia por su ilustre nom-
bre, deploro y lamento los miserables
intentos para desacreditarlo ; y predigo
que tocios se convertirán en nada, que
él sobrevendrá todo ataque, que él to-

davía ganará la estimación y respeto

de todo buen hombre y que el Padre lo

ha glorificado ya.

Si en algún grado, he podido aclarar
nuestra comprensión con respecto a
Sión y su relación con el mundo, si el

espíritu del Señor ha entrado en los co-

razones de ustedes, mis hermanos, co-

mo para hacer brotar en ustedes un ma-
yor amor por Sión y como para desper-
tar en ustedes una aprehensión más
aguda hacia los peligros que el enemigo
ha traído a nuestras mismas puertas, y
si. una resolución de levantarnos y de-
fender a Sión, se ha adueñado de nues-
tros corazones, me sentiré profunda-
mente agradecido. Y algún día los jus-
tos del mundo se sentirán agradecidos
porque "vosotros sois la sal de la tie-

rra; más si la sal pierde su sabor, con
qué se salará?" Mateo 5:13.
Oh Dios, ayúdanos, a tus hijos íavo-

recidos, a preservar Sión, pido humilde-
mente en el nombre de nuestio Señor
Jesucristo, Amén.

.... Quien prohibiere el matrimonio, no es ordenado de Dios
; porque

el matrimonio es instituido de Dios para el hombre. (D. y C. 49:15).
* * *

Los hombres tienen que ser gobernados por Dios o serán remados
por tiranos.—Guillermo Penn.

Página 284 LIAIIONA



Escultismo
(Scouts de México)

Por el eider José D. Payne

Promesa Scout

Por mi honor prometo hacer cuanto

que de mí dependa para: Cumplir mis

deberes para con Dios y la Patria ; Ayu-
dar al prójimo en toda circunstancia; y
Cumplir fielmente la Ley Scout.

¿Qué es un Scout?

Un Scout es un muchacho de carác-

ter, de firme voluntad soportada por

una profunda espiritual.dad y un sano
vigor corporal, que ama a Dios sobre to-

do en la naturaleza, se capacita para
servir con lealtad a su Patria, y hace
por lo menos una Buena Acción a al-

guien cada día, aceptando libremente
como eje de toda su vida la Promesa
Scout y la Ley Scout.

¿Qué es el Escultismo?

Si preguntas a un Scout: ¿qué es el

Escultismo?, te contestará que es 'di-

versión', que es 'aventura' y 'compañe-
rismo'. Es decir, el Escultismo es un
juego lleno de risueña actividad que te

proporciona constante ocupación y fe-

licidad.

En el Escultismo hay aventura y
compañerismo en el Sistema de Patru-
lla. La fuerza del Escultismo causara
que s'empre estés haciendo algo, im-
pulsándote a adelantar. En suma, el Es-
cultismo es un juego para muchachos,
dirigido por muchachos con el consejo

y la dirección inteligente de adultos que
todavía tienen el entusiasmo de la ju-

ventud. Un juego con un fin, que por
la práctica, desarrolla tu carácter, pre-
parándote a ser un buen ciudadano.

Hay nueve pruebas que un muchacho
debe aprender para ser Scout. Después
de cumplir con estas pruebas recibe la

insignia de Tercera Clase y puede lle-
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var el uniforme y usar las insignias de

la Asociación Scouts de México.

Estas pruebas son las siguientes:

1.—Prelminar

"Haber cumplido a satisfacción de

sus Jefes, por lo menos un mes de ser-

vicio activo como Asp.rante."

2.—Espíritu Scout

"Entender y practicar el sentido de

la Promesa Scout. El Scout debe expli-

carla de acuerdo con su edad.

Saber de memoria los textos de la

Promesa y la Ley, y saber cuales son

las Virtudes y los Principios Scouts.

Conocer y entender el significado

práctico del Lema Scout a fin cíe apli-

carlo a la vida real.

Conocer la Insignia Scout y explicar

el simboLsmo de sus partes."

3.—Conocimiento del EsculLsmo

"Poseer un breve conocimiento histó-

rico acerca del desenvolvimiento del Es-

cultsmo, desde sus orígenes.

Saber como hacer la Seña y el Salu-

do, y ejecutar el que corresponda en ca-

da circunstancia.

Saber cuales son las partes que inte-

gran el Uniforme Scout con las Insig-

nias de Tercera Clase. Saber presentar-

se correctamente.
Conocer los principales usos del bor-

dón scout."

4.—Civismo

"Conocer el origen y la composición

de la Bandera y del Escudo Nacional.

Conocer los honores que correspon-

den a la Bandera Nacional.

Saber cantar el Coro y tres estrofas

al menos del Himno Nacional."

5.—Salud

"Conocer y practicar en la vida dia-

ria, las Reglas de Higiene para conser-

var el organismo sano y vigoroso."

6.—Observación

"Seguir una pista trazada con sig-

nos artificiales.

Continúa en la Pág. 315
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Temas Fundamentales de

Capítulo 14

MINISTERIO PUBLICO DE LA
IGLESIA (II)

1830

El Error de Oliverio Cówdery.—Se
recibió otra revelación en julio de 1830,

en la cual se mandaba que José Smith,

Oliverio Cówdery y Juan Whítmer de-

dicaran su tiempo a estudiar las Escn
turas, predicar y fortalecer la Iglesia

en Cólesville, y hacer las obras que les

fuera necesario efectuar, hasta que tu-

vieran que ir al oeste para celebrar la

conferencia. Todo debía hacerse de co-

mún acuerdo en la Iglesia, con oración

y fe. Oliverio Cówdery volvió a Fayet-

te y José empezó a poner en orden las

revelaciones, en lo cual lo ayudó Juan
Whítmer. Hallándose ocupados en esto,

llegó una carta de Oliverio Cówdery en
la cual mandaba a José "en el nombre
de Dios", que tachara ciertas palabras

de una de las revelaciones, "para que
no haya superchería entre nosotros".

José inmediatamente contestó por car-

ta que no alteraría las revelaciones del

Señor. Sin embargo, se hizo necesario

que fuera a Fayette para corregir el

error en que se hallaba Oliverio, porque
éste había convencido a algunos otros

de que la revelación no era correcta.

Después de alguna dificultad y oracio-

nes sinceras, todos quedaron convenci-
dos de que las pa ]abras de la revelación

eran correctas, y nuevamente reinó la

paz.

Instrucciones Respecto del Sacramen-
to.—Durante el mes de agosto Newel
Knight y su esposa llegaron de Fayette
a Hármony. Por motivo de que las es-

posas de Newel Knight y José Smith
no habían sido confirmadas hasta en-
tonces, se efectuó la ordenanza en es la
ocasión. Se celebró una reunión en la

cual participaron estos cuatro y Juan
Whítmer. Deseando participar del Sa-
cramento de la Santa Cena, José salió

a comprar vino. No había andado mu-
cho, cuando lo detuvo un ángel, el cual
le d.ó el siguiente mandamiento:
"Escucha la voz de Jesucristo, tu Se-

ñor, tu Dios y tu Redentor, cuya pala-
bra es viva y poderosa. Porque, he aquí,

te digo que no importa lo que se come
o lo que se bebe al participar del sa-
cramento, con tal que lo hagáis con un
deseo sincero de glorificarme, recordan-
do ante el Padre mi cuerpo que fué sa-
crificado por vosotros y mi sangre que
se virtió para la remisión de vuestros
pecados. Por lo tanto, un mandamiento
os doy, de que no compraréis vino, ni
bebidas alcohólicas de vuestros enemi-
gos. De modo que, no participaréis de
ninguno a menos que sea recién hecho
por vosotros; sí, en este reino de mi
Padre que se edificará sobre la tierra."

Esta es una de las muchas revelacio-
nes importantes (Doctrinas y Conve-
nios, Sec. 27) que se han dado a la

Iglesia. Esta información de que no im-
porta lo que comamos o bebamos, si par
ticipamos de los emblemas con el Espí-
ritu del Señor y por autoridad divina,
es la razón por la que en la actualidad
la Iglesia usa agua en lugar de. vino,
pues el Señor así lo ha mandado.
En septiembre el Señor agregó otras

palabras a esta revelación diciendo que
llegaría la hora cuando bebería "del
fruto de }a vid" en la tierra con los an-
tiguos profetas y apóstoles, desde Mi-

guel o Adán el "Anciano de Días", has
ta nuestra propia época, comprendien-
do a todos los fieles que el Fadre le ha
dado del mundo.

_
Obedeciendo el mandamiento ante-

rior, prepararon su propio vino, parti-
ciparon del sacramento, y confirmaron
miembros de la Iglesia a las dos her-
manas.
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la Historia de la Iglesia
Por José Fielding Smith Traducido por Eduardo Balderas

Se Traslada José a Fayette.—Tanto
aumentó la persecución en Hármony,
que José Smith se vio obligado a partir

de allí y establecerse en Fayette. Aun
su suegro, Isaac Hale, se volvió en con-

tra de él por motivo de las mentiras
que se contaban y el prejuicio que exis-

tía en la vecindad. Guardó este rencor

toda su vida. En agosto, José y su her-

mano Hyrum, junto con Juan y David
Whítmer, fueron a Cólesville para vi-

sitar a los miembros de la Iglesia que
vivían allí. Pidieron al Señor que fue-

sen cegados los ojos de sus enemigos,
porque la enemistad en Cólesville era
sumamente grave. Sus oraciones fueron
contestadas, y aunque pasaron cerca de
algunos de sus más enconados enemi-
gos, quienes se les quedaron mirando
fijamente, sin embargo no los recono
cieron. La noche del día que llegaron
celebraron una reunión, y fueron con-
firmados todos aquellos que se habían
bautizado anteriormente. Participaron
del sacramento, cantaron y alaoaron al

Señor en testimonio, sin ser moiesca-
dos. A la mañana siguiente los herma-
nos se despidieron de los santos en paz,

y volvieron a sus casas sin novedad.

Falsas Revelaciones de Hiram Page.—Poco después que José Smith se es-
tableció en Fayette, Satanás emprendió
un sutil ataque contra la obra dentro
de la Iglesia. Hiram Page, uno de los
ocho testigos, se hizo de una piedra que
usaba para recibir revelaciones que te-

nían por objeto dirigir la Iglesia; pero
estas revelaciones no concordaban con
las que había recibido José Smith, ni
con las enseñanzas del Salvador y sus
apóstoles que se hallaban en el Nuevo
Testamento. Oliverio Cówdery y algu-
nos de la familia Whítmer fueron en
ganados. El Señor entonces dio una re-
velación a Oliverio Cówdery por con-
ducto del Profeta, en la cual quedó in-
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dicado, para el beneficio de la Iglesia,

el orden celestial respecto de las reve-
laciones. "He aquí, de cierto de cierto

te digo —le dice el Señor— que nadie
será nombrado para recibir mandamien-
tos y revelaciones de esta Iglesia sino
mi siervo José Smith, hijo, porque los

recibe él aun como Mo.'sés. Mas tú se-

rás obediente, aun como Aarón, a las

cosas que le daré a él. declarando fiel-

mente a la iglesia los mandamientos y
revelaciones con poder y autoridad."
También se declaró que ningún otro se-

ría nombrado para recibir revelaciones,
hasta que el Señor nombrara a otro en
su lugar (de José), porque él tenía las

llaves de ese poder. Le fué dicho a Oli-

verio que hablara con Hiram Page a
solas y le explicara que las revelacio-
nes que había recibido no eran del Se-
ñor, sino que habían sido dadas por el

poder de Satanás, quien lo había enga-
ñado. También le fué mandado a Oli-

verio que escribiera por sabiduría, pe-
ro que no mandara al que estaba a la

cabeza.

La M sión a los Lamanitas.—En es-

ta misma revelación, el Señor nombró
a Oliverio Cówdery para que empren-
diera una misión entre los lamanitas
del oeste, "y si reciben tus enseñanzas—dice la revelación— establecerás en-
tre ellos mi iglesia." Hubo otras razo-
nes para esta misión, las cuales no fue-
ron reveladas por completo. Es proba-
ble que en las revelaciones espurias de
Hiram Page se hizo alguna referencia
a la edificación de la ciudad de Sión.
Como quiera que sea, el Señor explicó
que no se había revelado, y nadie sa-
bía, donde se iba a edificar la ciudad
de Sión, s'no que se revelaría después.
Y añade: "He aquí te digo que se ha-
llará en las fronteras de los lamanitas."
Esta misión no había de partir sino has-
ta después de la conferencia que había
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sido convocada para el 26 de septiem-
bre. Oliverio Cówdery primero tenía

que arreglar la dificultad con Hiram Pa-
ge, a quien había de decir que no ha-
bía sido nombrado para recibir revela-

ciones para toda la Iglesia.

La Doctrina del Recogimiento: La
Destrucción de los Inicuos.—Una vez
más se abrieron los cielos, y el Señor
reveló muchos de sus propósitos y de-

cretos reservados para estos días pos-

treros. Poco después de la segunda con-

ferencia de la Iglesia se dio una revela-

ción (Doc. y Con. Sec. 29), la cual con-

tenía instrucc'ones útiles para la or.en-

tación de los eideres en dicha conferen-
cia. Les fué enseñada la doctrina del

recogimiento de los santos. El Padre
había decretado que los santos habían
de juntarse en un lugar, porque habían
sido escogidos de entre el mundo, y ha-
bían de preparar sus corazones para el

día en que las tribulaciones y la deso-
lación descendiesen sobre los inicuos.

El Señor declaró que se acercaba la ho-
ra cuando la tierra estaría lista para
ser destruida, porque la maldad ha de
cesar.

Por motivo de la iniquidad del mun-
do, pues sus habitantes no se arrepen-
tirán, el Señor enviará plagas temóles
para atormentar al género humano. Te-
rribles granizadas destruirán las cose-
chas de .la tierra ; moscas se apoderarán
de los habitantes y comerán su carne

;

sus lenguas serán atadas, se les caerá
la carne de los huesos y los ojos se les
saldrán de las cuencas. Las best'as de
la selva y las aves del aire devorarán
sus cuerpos, y la grande y abominable
iglesia, que durará hasta el fin de toda
injusticia sobre la tierra, será derriba-
da por fuego devorador, como Ezequiel
lo ha anunciado, porque la abominación
no ha de reinar.

Los apóstoles predijeron todas estas
cosas, y tienen que cumplirse; y los
Doce que acompañaron al Salvador en
su ministerio vendrán en gloria para
juzgar a los de la casa de Israel que
han sido fieles, "y ningún otro". Sona-
rá la trompeta, los muertos justos se
levantarán y Cristo reinará con sus san-

tos sobre la tierra por el espacio de mil

años, los hombres de nuevo empezarán
a olvidarse del Señor, y la tierra será

perdonada por un corto tiempo solamen-

te. Vendrá la resurrección final; ios

justos heredarán la vida eterna y los

inicuos serán desterrados para sufrir la

segunda muerte con el diablo y sus án-

geles. La segunda muerte es la misma
que fué decretada contra Adán, a sa-

ber, el destierro de la presencia del Se-

ñor. Los que sufren la segunda muerte
no podrán volver, porque no teñen el

poder. Entonces vendrá la redención de

la tierra, porque todas las cosas viejas

pasarán y todas las cosas serán hechas
nuevas, pero con todo, ni un pelo ni una
mota se perderán, porque todo es he-

chura del Señor.

La Segunda Conferencia de la Iglesia.

—El día señando (26 de sept.embre)

la Iglesia se reunió en conferencia en
Fayette. Estuvieron presentes ocho ei-

deres, cuatro presbíteros y dos maes-
tros cuando se dio principio a la confe-

rencia. Se habían unido a la Iglesia 36
personas, y el número total llegaba aho-
ra a 62. José Sm'th dio principio a la

reunión con Una oración y entonces le-

yó el quinto capítulo de Isaías que se

refiere al recogimiento, y habló sobre
ese tema. Se discutió el asunto de la

piedra de Hiram Page, y después de una
investigación considerable, todos los

presentes, entre ellos Hiram Page, re-

nunciaron a la p'edra, y nuevamente go-
zaron de mutuo gozo y satisfacción. En
esta conferencia que duró tres días, se
manifestó el Espíritu del Señor ; se arre-
glaron muchos asuntos y los que se ha-
bían bautizado previamente, fueron con-
firmados. Hubo oraciones especiales a
favor de O 1

iverio Cówdery y Pedro
Whítmer, hijo, quienes habían sido
nombrados para ir entre los lamanitas.
Pedro Whítmer, hijo, fué llamado por
revelac'ón durante esta conferencia pa-

ra ir a dicha misión. Se concluyó la con-

ferencia para volverse a reunir el pri-

mero de enero de 1831, y David Whít-
mer fué nombrado secretario. Durante
estos días se efectuaron algunos bau-
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tismos, y algunos de los hermanos re-

cibieron el sacerdocio.

El Llamamiento de Ziba Péterson y
Párley P. Pratt.—En vista de que otros

habían manifestado el deseo de acom-
pañar a Oliverio Cówdery y a Pedro
Whítmer, hijo, se presentó el problema
al Señor. Como consecuencia, Ziba Pé-

terson y Párley P. Pratt también fue-

ron nombrados para ir. El hermano Pé-

terson había sido uno de los primeros
en bautizarse, y ya era eider cuando se

reunió la primera conferencia de la

Iglesia. Párley P. Pratt había vivido en
un sitio despoblado de Ohio, no lejos de

la ciudad de Cleveland. Mientras anda-
ba viajando como misionero de los "Dis-

cípulos" (o Campbelitas, como les de-

cían), llegó de visita a su antigua casa
en el Estado de Nueva York. Allí oyó
por primera vez del Libro de Mormón
por medio de un ministro bautista lla-

mado Hamlin, quien le dejó un libro.

Después de leer parte del libro, Párley
alteró sus planes y se dirigió a Mán-
chester en busca del profeta José Smith.
Allí conoció a Hyrum Smith, quien le

enseñó el evangelio y le dio una copia
del Libro de Mormón que él leyó de nue-
vo con mucho cuidado. En agosto acom-
pañó a Hyrum Smith hasta Fayette,
donde lo bautizó Oliverio Cówdery a
principios de septiembre. Poco después
fué ordenado eider, y entonces continuó
su viaje a la casa de su padre. Allí predi-
có el evangelio a sus padres y a mu-
chos de sus amigos anteriores. Su her-
mano menor, Orson, un joven de 19
años de edad, gustosamente aceptó el

mensaje y se hizo miembro de la Igle-

sia. Al volver a Fayette, Párley P. Pratt
quedó nombrado en la revelación para
acompañar a Oliverio Cówdery en la gi-

ra misionera a las fronteras de Misurí,
entre los lamanitas.

Salen los M sioneros.—En el otoño de
1830, estos cuatro misioneros hicieron
su viaje hacia el oeste. Por el camino
predicaron el evangelio a la gente, se-

gún las circunstancias se lo permitie-
ron. Cerca de Búfalo, Edo. de Nueva
York, visitaron a los indios Catterau-

gus y dejaron dos copias del Libro de
Mormón con aquellos que podían leer.

Continuando su viaje, llegaron a Kírt-

land, Edo. de Ohio, cerca de donde tenía

su casa el hermano Pratt, y allí perma-
necieron algún tiempo. Párley P. Pratt

tenía alguna amistad con el Sr. Sídney
Rigdon, uno de los directores de la secta

de los "Discípulos", y quien había ayu-

dado a Alejandro Campbell y a Wálter
Scott a fundar dicha secta. Creían en las

doctrinas de la fe, arrepentimiento y
bautismo para remisión de pecados ; pe-

ro no aceptaban más que la Biblia, como
única guía a la salvación. Convencidos
de que el mundo religioso se había des-

viado, estos hombres Tiabían formado la

organización con el deseo sincero de
adherirse a las enseñanzas de los pri-

meros discípulos del Señor. Por medio
de su predicación, Sídney Rigdon había
convertido a muchos.

Creyendo que muchos de los "Discí-

pulos" estarían dispuestos a recibir la

verdad, Párley P. Pratt había persua-
dido a sus compañeros a pasar algún
tiempo entre ellos en Ohio.

Sídney Rigdon.—La primera casa que
visitaron en Mentor, fué la de Sídney
Rigdon. Después de saludarse, le die-

ron al Sr. Rigdon una copia del Libro
de Mormón, diciendo que contenía la

historia de los pueblos antiguos de la

América, y que el Señor de nuevo ha-
bía estableado su Iglesia sobre la tie-

rra con la autoridad del Santo Sacer-
docio. Fué la primera vez que Sídney
Rigdon había oído del L ;bro de Mor-
món y del profeta José Smith. Contes-
tando a sus declaraciones, respondió que
tenía la Biblia, que él creía ser la pala-

bra de Dios ; en cuanto al Libro de Mor-
món, dudaba mucho de su divinidad. No
quiso discutir con ellos, mas prometió
leer el libro. Accediendo a su sincera
solicitud, Sídney Rigdon permitió que
los eideres celebraran una reunión en
su capilla. Se reunió un buen número
y escucharon cuidadosamente las pala-

bras de los eideres. Al concluir los ser-

vicios, Sídney Rigdon amonestó a la

gente que considerara cuidadosamente
las notables cosas que habían oído, por
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si resultaran ser ciertas. Con profunda

y sincera atención leyó el contenido del

Libro de Mormón, pidiendo ayuda divi-

na; y en el curso de unas dos semanas

recibió una manifestación, de manera

que pudo decir: "Ni carne ni sangre me
lo ha revelado, sino mi Padre que está

en los cielos." Se bautizaron él y su es-

posa, así como muchos de los de su con-

gregación.
También en Kírtland tuvieron éxito

los eideres. La gente visitaba a los mi-

sioneros de día y de noche, de modo que

les quedaba muy poco tiempo para des-

cansar. La mayoría aceptó las buenas

nuevas con gusto, pero hubo algunos

que llegaron para contender y oponer-

se a la obra del Señor. Dentro de un
corto tiempo quedaron establecidas al-

gunas ramas de la Iglesia con aproxi-

madamente mil m'embros.

Continúa el Viaje.—Los misioneros

reanudaron su jornada después de per-

manecer dos o tres semanas en Kírt-

land, dejando a algunos de ios nuevos
convertidos encargados de la obra. Síd-

ney Rigdon, Federico G. Williams, Isaac

Mórley, Juan Múrdock, Lyman Wight
y Eduardo Pártridge se hicieron miem-
bros de la Iglesia, y más tarde recibie-

ron el Sacerdocio.

Habiendo efectuado esta importante
obra, y dejando quien velara sobre

aquel tierno rebaño, los misioneros lle-

varon consigo a Federico G. Williams.

A unas cincuenta millas al oeste de Kírt-

land, llegaron a la región donde Párley
P. Pratt primeramente había tratado de

establecerse. Allí se detuvieron de nue-

vo para predicar el evangelio. Había
mucha agitación entre la gente por mo-
tivo de las cosas que habían oído, pues
las nuevas de la obra de los hermanos
los habían antecedido. Lograron otros

convertidos, entre ellos Simeón Cárter,

y aunque se manifestó alguna oposición

y rencor, dentro de poco también se or-

ganizó una rama compuesta de unos se-

senta miembros. Al llegar cerca de los

límites de Ohio, los misioneros pasaron
algunos días entre los indios wyandots,
quienes los recibieron con gusto y se

llenaron de gozo por la historia de sus

antepasados que se hallaba en el Libro

de Mormón. Pasaron algunos días en la

ciudad de Cincinatti, y no pudiendo ob-

tener pasaje en un barco, siguieron su

viaje a pie hasta St. Louis. Sufriendo

los rigores del invierno y muchas otras

fatigas en un territorio casi despobla-

do, prosiguieron su camino hasta llegar

a Independence, Edo. de Misuri, en las

fronteras occidentales de los Estados

Unidos. Llegaron a Independence a prin-

cipios del año de 1831, después de ha-

ber viajado una distancia de casi 1500

millas, la mayor parte por terreno des-

poblado, en la temporada más dura del

año. Se habían tardado cuatro meses
para hacer el recorrido, pero durante

ese tiempo habían predicado el evange-

lio a miles de personas, así como a dos

naciones de indios. Habían establecido

ramas de la Iglesia, y la obra había

prosperado por donde habían viajado.

Este fué el primer viaje misionero al

oeste de Nueva York, y los resultados

fueron de beneficio incalculable para la

Iglesia en los años siguientes.

El Libro de Mormón entre los Lama-
nitas.—Dentro del territorio de los la-

manitas, los eideres predicaron el evan-

gelio a los Delaware, dándoles el Libro

de Mormón que recibieron con gozo.

Oliverio Cówdery les explicó detallada-

mente cómo había salido a luz el Libro

de Mormón. Un Sr. Pool, quien aceptó

el testimonio de los eideres, les sirvió

de intérprete. Varios de los indios po-

dían leer, y a ellos dieron algunas co-

pias del Libro de Mormón. Los indios les

contestaron diciendo: "Nos sentimos
agradecidos hacia nuestros amigos blan-

cos que han venido tan lejos, y con tan-

tas dificultades, para comunicarnos
buenas nuevas, especialmente estas nue-
vas concerniente al libro de nuestros an-
tepasados ; nos hace sentir gozo aquí", y
el jefe de la tribu se puso la mano so-

bre el corazón. Sin embargo, no duró
esta buena obra, porque la agitación lle-

gó a estos poblados de Misuri, y debido
a los esfuerzos de ministros sectarios,

los agentes federales mandaron a los

Continúa en la Pág. 315
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VALOR MORAL
Por eider Carleton Anderson, 2 9 Consejero de la Misión Hispano-Americana

"t-xORQUE NO ME avergüenzo del evangelio, porque es potencia de
r* Dios para salud a todo aquel que cree". Estas palabras estimadas
A fueron escritas por un hombre noble, por cuyo testimonio ardiente,

cuyo vayor moral y ferviente celo trajo muchas almas al reino de Dios.

¿Cómo nos comparamos nosotros, como miembros del reino de Dios, con
Pablo? ¿Cómo nos comparamos como poseedores del Santo Sacerdocio con
uno de los apóstoles antiguos? ¿No nos escondemos a veces? ¿No evita-

mos nuestros deberes a veces? ¿No nos falta a veces el valor moral para
gritar a todo el mundo que somos miembros del reino de Dios? ¿Tenemos
el valor moral para gritar el arrepentimiento a nuestros vecinos, nuestros
amigos y patrones, amonestándoles de la catástrofe del mundo? ¿Tene-
mos nosotros el valor moral para testificar en todo tiempo que Cristo es

el Hijo de Dios, que José Smith era un profeta verdadero y que la Iglesia

de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días es la única iglesia acepta-
da de Dios?

Temo que muchos de nosotros no cumplamos bastante en estas co-

sas: ¿Y por qué no cumplimos? ¿Ha cambiado el evangelio? ¿Han fra-

casado nuestros padres? ¿O no es la culpa de nosotros mismos? Nos po-
demos preguntar estas y muchas otras preguntas y con toda probabili-
dad el resultado llegaría a ser nosotros mismos, y nuestra falta de inte-
gridad y valor moral.

Si algunos de nosotros nos paráramos por unos momentos para re-
flexionar el propósito que llevamos en esta vida, puede que nos pudiéra-
mos ayudar a nosotros mismos. Leemos en las escrituras que somos es-
píritus escogidos, escogidos porque somos miembros de la Iglesia verda-
dera, escogidos porque se nos retuvo en los cielos para venir al mundo
cuando se ha restaurado el evangelio, escogidos porque Dios nos ha dado
testimonios. ¿Por qué nos hace falta el valor moral? ¿No oramos bas-
tante? ¿No tenemos la fe suficiente para que se nos contesten nuestras
oraciones, fe que Dios nos apoyase en nuestras palabras y acciones si son
buenas? ¿O nos falta la humildad necesaria para pedirle a Dios ayuda, o
para confesar nuestras debilidades y faltas, o para admitir que no somos
más que instrumentos en sus manos? Tal vez nuestro orgullo nos está
deteniendo.

Fácilmente estas y muchas otras cosas nos dicen que nos falta valor
moral, haciéndose preciso que cada uno de nosotros nos examinemos a
nosotros mismos, siguiendo prácticas que servirán para la edificación de
nuestro valor moral, viviendo más cerca del Señor, orando con más fe,
guardando mejor los mandamientos de Dios, siguiendo mejor los conse-
jos de nuestros líderes, siempre estando listos para testificar de la divi-
nidad del evangelio de Jesucristo en estos los últimos días. Porque como
dice Pablo "El evangelio de Cristo es la potencia de Dios para salud a
todo aquel que cree." ¿Cuántos de nosotros, cuando estemos en los últi-
mos días de esta vida mortal, podremos decir como dijo Pablo, "He pe-
leado la buena batalla, he acabado la carrera, he guardado la fe?"
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EL LIBRE ALBEDRIO
(Un Editorial del "Church Section" del día 5 de marzo de 1952)

NOSOTROS, LOS Santos de los Últimos Días, hemos sido enseñados
en todas nuestra vidas la doctrina del libre albedrío. Llena una
parte tan esencial en el evangelio que en realidad sin ello no pue-

de ser evangelio.

En el libre albedrío se basa toda la doctrina del juicio, porque sin el

libre albedrío no podemos ser juzgados ni castigados, ni galardonados se-

gún los actos hechos en la carne.

Estamos ahora confrontados con el problema de escoger lo bueno y
lo malo. Para asegurarnos el privilegio de escoger, el Señor nos puso en
esta existencia mortal y nos dio el derecho de ejercer nuestra iniciativa

para determinar lo que debemos hacer.

Nos ha dado el entendimiento de lo que los maestros de la escuela
llaman, la ley de la causa y efecto, enseñándonos de que si ponemos en
práctica cierta causa, el resultado será el mismo. Nuestros hechos son
las causas, los resultados de los hechos son los efectos. Estos hechos for-

man nuestro carácter, nos elevan o nos dejan caer. El signo de estos ha-

chos sobre nuestras vidas y nuestro carácter son los efectos. Determi-
nando lo que serán nuestros hechos, determinando también lo que serán
los resultados de ellos. No nos damos cuenta al principio, cuan extensos
pueden ser, pero los traemos sobre nosotros mismos. Si no fuera así,

¿sería justo el juicio?

Nuestra selección en la vida, se reduce a dos caminos. 1.—Podemos
escoger a perfeccionarnos aun como Dios es perfecto. Es decir que pode-
mos seguir la senda que nos ayudará a llegar a ser como él. 2.—O pode-
mos escoger a seguir la senda que nos lleva a que fuera de la presencia
de Dios y nos pone en el poder del que guía los hombres a la destrucción,

. Lucifer, el astuto impostor. El cual destruye el libre albedrío y hace es-
clavos de sus víctimas.

Después de todo nos ponemos en la una o la otra de estas dos cate
gorías.

Para perfeccionarnos, primeramente hemos de humillarnos, discipli-
narnos y obedecer las leyes de Dios, estas leyes no son restricciones de
nuestra libertad como piensan algunas personas. Son las direcciones o
instrucciones que necesitamos para edificar nuestras almas aun como
Cristo.

Ya que somos carnales tenemos la necesidad de recibir instruc-
ciones, necesitamos la educación para la vida que esperamos vivir. No
podemos ser perfectos sin esta educación. No tenemos luz ni guía sufi-
ciente dentro de nosotros mismos, por eso el Señor nos da el plan dei evan-
gelio que será un poder que nos perfecciona en nuestras vidas si aprove-
chamos de él.

Pero hay algunos que piensan que pierden su libre albedrío cuando
obedecen las leyes de Dios. ¿Pierden los hombres su libre albedrío cuan-
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do obedecen las leyes de los hombres? ¿Pierde un chofer su libre albe-

drío cuando sigue un mapa a su destino? ¿Mostraría inteligencia verda-

dera si rechazara el uso del mapa y anduviera errante en la obscuridad ha-

cia su destino, simplemente porque era demasiado terco a aceptar direc-

ción?
No perdemos nada por obedecer al Señor. El obedecer no es más que

el ejercer el libre albedrío para su propio beneficio. Uno puede escoger
entre comer y morir de hambre. ¿Sería un rendimiento de nuestro libre

albedrío el comer y vivir en vez de morir de hambre ? Ni es un rendimien-
to de nuestro libre albedrío el participar del nutrimiento espiritual y vi-

vir según Dios en vez de rehusar a obedecer y morir espir tualmente.
Solamente un concepto erróneo de la doctrina del libre albedrío in-

fluiría en un hombre a pensar que pierde su derecho de escoger al ser un
discípulo de D.'os.

Fué Mostrado al Profeta el Reino Celestial

(Una Joya de Pensamiento del

periódico "Church Section" del día
26 d2 diciembre 1951).

El Profeta José Smith nos relata en
sus propias palabras una visión donde
vio la gloria celestial. De todas las tan-
tas visiones que recibió quizá la siguien-
te nos da más esperanza de la vida des-
pués de la muerte, y también de las con-
diciones que existirán en el reino celes-

tial de Dios.

"Los cielos fueron abiertos, y con-
templé el reino celestial de Dios y la

gloria de ésto, ora en el cuerpo ora afue-
ra no puedo decir.

Vi la hermosura sobresaliente de la

puerta por la cual los herederos de aquel
reino entrarán, que apareció como círcu-
los de fuego; también el flamante tro-
no de Dios, sobre el cual se sentaron
el Padre y el Hijo.

Vi las calles hermosas de aquel rei-

no, cuales tuvieron la aparienc'a de ser
pavimentadas de oro.

Vi a Adán y Abrahán, y mi madre
y mi padre, mi hermano Alvin, que ha
dormido hace mucho, y me maravillé
de como fuese que hubiera obtenido una
herencia en aquel reino, siendo que ha-
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bía muerto antes de que el Señor hubie-

ra puesto su mano para recoger a Is-

rael por la segunda vez, y no se había
bautizado para la remisión de sus pe-

cados.

Así me vino la voz del Señor dicien-

do

'Todos los que han muerto sin un co-

nocimiento de este evangelio, quienes
lo habrían aceptado si se les hubiera
permitido vivir más tiempo para haber-
lo oído, serán herederos del reino ce-

lestial de Dios si cumplen con las orde-

nanzas de bautismo y sellamiento ; tam-
bién los que mueran de hoy en adelante
sin tener un conocimiento de él, quie-

nes lo habrían aceptado con todos sus
corazones serán herederos de aquel rei-

no si ellos también cumplen con las or-

denanzas del baut ;smo y sellamientos,

porque yo, el Señor, juzgaré todos los

hombres según sus obras, según los de-

seos de sus corazones.'

"Y también contemplé que todos los

niños que se mueren antes de que lle-

guen a la edad de responsabilidad, son
salvos en el reino celestial de los cie-

los."

Continúa en la Pág. 316
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¡ LA VERDAD^/
"Porque a cualquiera que fué dado mucho, mucho será vuelto a de-

mandar de él; y al que encomendaron mucho, más le será pedido". (Lu-

cas 12:48).
Una vez mientras que visitaba yo a una de nuestras estacas lejanas

estuvimos a la mesa en la casa del presidente de la estaca y el presidente

fué llamado al teléfono, y esta conversación seguía, una parte de la cual

oí y una parte de la cual me fué contada a mí más tarde.

"Conoce usted" decía el desconocido, que no era miembro de la Igle-

sia, al presidente de la estaca, "¿conoce usted el Señor. .
.

?"

"Sí."

"¿Es miembro de su Iglesia?"

"Sí, es."

"Pues, ¿es miembro bueno de su Iglesia?"

8
"Sí, es."

"Muy bien, muchas gracias. El está aquí en nuestra oficina desean-

S do pedir prestado dinero para hacer una inversión. El se nos refirió a

b usted, y decía que era miembro de su Iglesia. Si es buen miembro, le

S prestaremos el dinero."

8 Mi corazón se regocijó y se regocija hoy que en cuanto a la honestidad

§ e integridad la Iglesia de Jesucristo es como "Una luz puesta en el cerro."

S Nos apesadumbra profundamente cuando oímos de un miembro que se

o olvida y destruye, por su deshonradez, aquella confianza.

b Jesús el Cristo vivió una vida de verdad. Algunos hombres le han 11a-

§ mado un entusiasta ; le han acusado de ser un soñador, un ascético, un

8 recluso y otros tales epítetos le han tirado a él, pero siempre tienen mie-

b do de decir que Cristo, el Redentor, era deshonesto o engañoso. Su vida

íS era una vida de honradez, honor y rectitud.

a El fué atraído a hombres que eran honestos en sí, cuyos corazones

§ fueron puros y sin engaño. Fíjense cuan pronto vio el Señor la pureza y

sinceridad en Natanael. "He Aquí" dijo, "un verdadero Israelita, en el

b cual no hay engaño." (Juan 1 :47) . Sus almas se atrajeron como dos go-

tas de rocío de la mañana que se juntan en la misma flor. Así la pureza

$ de Cristo parecía absorber, atraer la pureza de Natanael. Natanael era

§ honesto y recto, como un seguidor de Cristo debía ser. Ningún hombre

o sincero puede ser deshonesto. Ningún hombre sincero puede bajarse a

X trapacería, fraude, así, engañando a un hermano. La vida de Cristo y

sus enseñanzas siempre dieron testimonio de la verdad.

8 En nuestro día, el Señor ha dicho, por el profeta José Smith "porque

^ Dios no anda por vías torcidas, ni se vuelve a la derecha ni a la izquierda,

*b ni se aparta él de lo que ha dicho, por lo tanto, sus sendas son rectas y

,K su curso, un giro eterno." (Doctrinas y Convenios 3:2). A los Santos de
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Ifol__ ^
M HONRADEZ

f
Por el presidente David 0. McKay fi

los Últimos Días como la gente de Dios, ha declarado que uno de los prm- <?

cipios fundamentales de su creencia es honradez y veracidad. Me regoci-

jo al repetir el decimotercio artículo de fe.

"Creemos en ser honrados, verídicos, castos, benevolentes, virtuosos

y en hacer bien a todos los hombres ; en verdad, podemos decir que se-

guimos la admonición de Pablo : Todo lo creemos, todo lo esperarnos ; he-

mos sufrido muchas cosas, y esperamos poder sufrir todas las cosas. Si

hay algo virtuoso, bello, de buena reputación o digno de alabanza, a esto

aspiramos."

"Así alumbre vuestra luz delante de los hombres para que vean vues-

tras obras buenas, y glorifiquen a vuestro Padre que está en ios cielos."

(Mateo 5:16)). Probablemente no hay manera más efectiva de mostrar

la verdad a los hombres que por cada Santo de los Últimos Días a mante-

ner y criar la confianza de todos los hombres por dondequiera. Ahora, pa-

ra hacer esto, tenemos que ser honestos en todas las cosas. Si somos con-

tratistas, y convenimos a poner ciertos materiales en un edificio, usemos

aquel material. Si estamos de acuerdo con las estipulaciones de un con-

trato, cumplamos con lo que hemos convenido hacer. Tales cosas son tal

vez nada más "detalles" pero son los "detalles" por los cuales, los hom-
bres con quienes tratamos, juzgarán nuestras acciones.

Si llevamos papas de cierta calidad al mercado, y así designamos

aquella calidad, estemos seguros de que una investigación probará que

nuestras declaraciones son verdaderas. Me dio pena cuando oí una vez

un comerciante decir que había abierto sacos de productos que fueron

traídos del rancho y que había hallado material ajeno, tal como piedras

y tierra, puesta para que pesara más. No le pregunté de la religión de

aquellos hombres; no pedí ningún nombre; pero tales cosas no son hono-

rables, y ningún miembro verdadero de la Iglesia de Jesucristo puede 5
bajarse a tal trampería. K

En este mundo hay necesidad de una insignia, una gente mostrán-
dose en gran manera como ejemplo al mundo de honradez y negocio rec- 8
te. No condenaré al mundo, pero para ilustrar lo que quiero decir, deja- b
ré un caballero reverendo dar su opinión. Cito del Señor Jefferson, autor h
de "El carácter de Jesús." Hablando de la insinceridad del mundo él dice: 8

"Sin embargo cuan común es la insinceridad. Que farsa miserable y 8
vieja del mundo en el que vivimos, lleno de trampería y deshonradez, y q
engaño de toda clase. La sociedad está cubierta con afectación, el negocio N

iContinúa en la Pág. 314
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Acontecimientos de la Misión Mexicana

Ciudad Juárez

*lWR

misioneras que están trabajando ahí, la

hermana Mildred Bunch y la hermana
Josefina Duran.

La Rama de Ermita está levantando
fondos por medio de la venta de bonos
para formar una biblioteca para dotar
a las auxiliares de los materiales para
una enseñanza objetiva, de acuerdo con
las enseñanzas de la escuela de capa-
citación para maestros que la misión es-

tá llevando a cabo. Sol citamos a los

hermanos que nos ayuden en este tra-

bajo.

Por eider Ricardo García

En la Rama de Ciudad Juárez, se es-

tá tratando de llevar a cabo el deseo
de los miembros en tener una capilla

para los servicios, en la cual se dará
cabida a todos los que asisten, porque
en realidad está creciendo el número de
asistencia. Aquí podemos ver en esta
foto, parte del grupo de las hermanas:
de la Sociedad de Socorro que nos mues-
tran el buen deseo de colaborar en la

obra del Señor.

Unos dos meses después de ser orga-
nizada la nueva mesa directiva, dieron
principio con una de sus actividades es-

peciales, donde invitaron a los miem-
bros de la vecina rama, de El Paso, Te-
xas para que cooperaran, a la vez que,

saborearan los ricos platillos.

Se nos informa que la Sociedad de
Juárez ganó en esta cena, aproximada-
mente ochocientos pesos fuera de
sus gastos. Parte de ese dinero fué pa-
ra el fondo de la proconstrucción y con
parte del mismo se compró tela para el

telón de la capilla y bastante material
para construir colchas que las venderán
a los mismos miembros a un precio fa-
vorable. Ojalá que las demás ramas to-

men un buen ejemplo. Felicitamos a las

CAMBIOS EN LA PRESIDENCIA DE
LA MISIÓN

George E. Lyman

Al fin de abril hubo unos cambios de
mayor importancia en la "casa de mi-
sión". El hermano eider George E. Ly-
man fué relevado de su puesto como se-

gundo consejero y ha regresado a su
casa y la escuela.

Página 296 LIAHONA



El hermano Lyman ha hecho una
obra muy laudable en el tiempo que él

ha ocupado los puestos de secretario de

la Misión y entonces como segundo con-

sejero. El vino a la "casa" en abril del

año pasado y sirvió como secretario has-

ta noviembre cuando fué apartado co-

mo segundo consejero al presidente Me-
cham.
Mucho del éxito de las dos últimas

campañas, del LIAHONA y del Libro
de Mormón se debe a la buena guía del

hermano Lyman. Bajo su dirección tam-
bién fué empezada una obra muy im-
portante tocante al Sacerdocio Menor
Esto se trató de los "certificados de ho-
nor" y el programa de servicio que va
con esto. Jamás la Misión ha tenido un
programa así.

El eider Lyman viene de Rexburg,
Idaho y es el hijo del Sr. Willis J. Ly-
man y la Sra. doña Angie Finlinson de
Lyman. Durante su mis'ón trabajó en
Toluca, Monclova y La Caseta antes de
ir a la "casa de misión". Todos sus her-
manos de México le deseamos toda ia

felicidad que tanto él merece.

bueno. Fué el hermano Bevan O. Hay-
cock. El ya ocupa el puesto de secreta-
rio de la Misión. Felicitamos al herma-
no Haycock por su nuevo puesto y le

deseamos todo el éxito en él.

Bevan O. Haycock

Recientemente el Distrito de la Hu-
asteca perdió un buen presidente muy

J. Lynn Shawcroft

El hermano eider J. Lynn Shaw-
croft, que viene a la m'sión de La Jai a,

Colorado, en los fines del mes de

abril fué llamado y apartado como el

segundo consejero de la Misión Mexica-

na después de haber servido casi seis

meses como el secretario de la Misión.

Eider Shawcroft ha mostrado por su

buena obra como presidente del Distri-

to de Puebla y en su puesto como se-

cretario que tiene los talentos y capa-

cidad necesarios de ocupar muy bien su

nuevo llamamiento. Todos los que le co-

nocen se dan cuenta de su espíritu tan

activo y saben que su único deseo es lo

de servir al Señor. Todos estamos listos

para apoyarle y ayudarle en su nuevo

trabajo.

Continúa en la Pág. 317
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Sucesos de la Misión Hispano-Americana

El Baile de Verde y Oro en la Rama de

el Paso, Texas

El 29 de marzo del presente año, en

la rama de El Paso, Texas, se efectuó

el baile de "Verde y Oro". El salón de
recreación fué adornado con colores de
oro y verde y junto con los vestidos tan
coloreados pareció muy hermoso.

Durante el intermedio la señorita El-

va Bautista fué coronada para actuar
como reina. Dos princesas acompaña-
ron a la reina, las señoritas Graciel
Bernard y Ausencia Flores, se veían
muy resplandecientes con sus vestidos
largos y bonitos.

Los miembros de la rama americana
también asistieron y fué la asistencia
más grande que jamás se había visto.

En el programa el hermano José. Va-
llezcas y hermana Lupe Veramontes de
México cantaron algunos solos, desple-
gando talentos muy cultivados.

También los refrescos preparados por
la Mutual contribuyeron al gran éxito
del baile. Fué una noche inolvidable
para todos los que se encontraron pre-
sentes.

EL LODO Y LA NIEVE NO LOS
DETIENE

Por el presidente Lorin F. Jones

A menudo se cree que aun el pretexto

más pequeño justifica la negligencia de

muchos miembros de la misión de no
asistir a los servicios de la Iglesia. Pe-

ro tal no es el caso con el hermano An-
tonio López y su esposa, Carmelita, de
Ojito, Condado de Taos, Nuevo México.

Estos buenos hermanos viven en una
pequeña granja situada en las alturas

de las montañas del norte de Nuevo
México, como cinco millas de Llano y
dos de Chamizal. No tienen modo de
transporte mas que andar a pie, pero a
pesar de esto asisten a los servicios do-

minicales muy fielmente con pocas ex-

cepciones.

Los hermanos López son miembros
de la Iglesia solamente hace cosa de
dos años, ambos habiendo sido bauti-

zados el mismo día, el 20 de mayo de
1950 por el eider DeMont Judd de la

misión Hispano-Americana.

Desde el primer día que los herma-
nos los visitaron en su hogar, los dos
han manifestado interés genuino en ei

Continúa en la Pág. 317
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/ Sacerdocior

Buena Doctrina
Preparado por J. Lynn Shawcroft 2 9 Consejero de la Misión Mexicana.

(Tomado del "Church News") Iglesia esparcidos en el mundo y a to-

dos los santos.
Desde el principio de la historia de Hablando a los que enseñan el evan-

la Iglesia, nuestros directores nos han gelio, el Concilio de los Doce de aque-
aconsejado que no enseñemos los mis- uos ¿ías dijo:
terios y doctrinas que no están en ar "Tened cuidado que no enseñéis co-

monía con la palabra revelada. Se nos mo ja palabra de Dios los mandamien-
ha dicho que no tratemos de mterpre- tos de los hombres, ni las doctrinas u
tar las cosas que todavía el Señor mis- ordenanzas de ellos en tanto que sois

mo no ha aclarado. También se nos ha jos mensajeros de Dios,
dicho que ninguna profecía de ias es- Estudiad la palabra de Dios y predi-
crituras es de particular interpretación. cadla; dejad vuestras propias opiniones

Sin embargo, a muchos que enseñan porque la opinión de los hombres no tie-

y predican en la Iglesia les gusta estu- ne valor. Proclamad sólo los principios

diar los misterios y dar sus propias que podéis comprobar, porque una sola

interpretaciones a varias doctrinas a prueba basada en las escrituras vale

pesar de las muchas amonestacio- más que diez mil opiniones. Decimos,
nes y consejos en contra de esta además, seguid aquella revelación que
costumbre. Hay unos que no están dice: 'predicad nada sino el arrepenti-
dispuestos a aceptar las doctrinas ofi- miento a esta generación,' y dejad los

cíales de la Iglesia ta- misterios d e 1 reino
les como han sido da- hasta que Dios os

das, sino quieren ha- MAESTROS VISITANTES mande que los predi-

cerlas un poco más Abril 1952 quéis.

atractivas o embelle- .. CASFTA ,
0ft(

« Los cuernos de la

cerlas según sus pro- chihuahua ............ íoo^ bestia, los pies de la

pias opiniones y sus MATACHic ."..."""""!! 100% imagen, las ranas, y
propias maneras d e SANTIAGO 100% la bestia mencionada
interpretar las escri- ™9£~EZUMA 100% por Juan —estos no
turas. cSalco 100? ™n a salvar a esta g8"

Durante los últimos san PABLO"".""."."."!!
100% neración; porque si un

meses pasados, algu- SAN JOSÉ, c. R Ti... 100% hombre no conoce los

nos de los quórumes MONTE CORONA .... 92% verdaderos principios

del Sacerdocio de la Las que fueron más cum- del evangelio, ¿cómo
Iglesia han estado es- püdas durante este mes. puede entenoer los

tudiando la Historia ¿DONDE ESTA SU RAMA? misterios, los cuales ni

Documental de la Igie- los más sabios no pue-
sia escrita por el pro- den interpretar sin re-

feta José Smith. En el tercer tomo de velación? Estas cosas, por lo tanto, no
esa obra, el profeta ha incluido la epís- tienen nada que ver con vuestra mi-
tola de los Doce, dirigida a los eideres
de la Iglesia y a los miembros de la Continúa en la Pág. 316
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JOYA SACRAMENTAL
Cantemos todos a Jesús

Honor y gran loor:

A él que en la cruz murió
El mundo a salvar.

Himno de Práctica: "Mirad, Reales
Huestes" Página 248 del Himnario.
La cosa más importante de todas las

cosas entre los coristas y las congrega-
ciones de cantores es unidad. Por una
perfecta dirección obtenemos perfecta
atención. Esta es la responsabilidad de
todos los coristas. ¿Puede producir los

resultados que desea por su batuta? Por
el movimiento de sus manos ¿está pre-
sentando un entendimiento simple y
comprensible a sus cantores? Aquí hay
preguntas de importancia para los co-

ristas.

1. ¿Entiende usted todos los signi-

ficados de las marcas de la mú-
sica?

A. Unos de los elementos fun-
damentales de música para
el corista es en llevar el com-
pás.

2. ¿Puede usted marcar el tiempo
que es apropiado?

A. La primera o más importan-
te habilidad que debe tener
el corista es llevar el com-
pás perfecto para marcar el

tiempo en divisiones iguales.

3. ¿Puede usted usar las dinámcas
para producir un resultado efec-
tivo?

A. La unificación de la aten-
ción de los cantores se logra
mejor cuando el consta pue-
de concentrar su propósito
en un punto — la batuta.

4. ¿ Respira usted en el debido tiem-
po para que se entiendan las fra-
ses?

A. La música está dividida en

frases con una pausa al fin

de cada frase. La música es

palabras cantadas con un
pensamiento completo, divi-

didas con un resultado entre
cada frase.

5. ¿Es su indicación para empezar
tan exactamente que sus canto-
res pueden empezar a tiempo sin

que usted cante?

A. La dirección, el compás y el

carácter del primer compás
son muy importantes si los

cantores van a empezar si-

multáneamente.

6. Antes de empezar un himno, ¿tie-

ne la atención de sus cantores?

A. El corista no debe empezar
sin la atención de toda la con-
gregación.

7. ¿Tiene la confianza de sus can-
tores ?

A. El corista debe estar prepa-
rado con un conocimiento
del tiempo antes que empie-
ce para que el corista, pia-
nista y la congregación em-
piecen juntos.

B. Es importante para el coris-

ta estar preparado: estudiar

y poner en práctica las co-

sas que ha estudiado para
que tenga la confianza de la

congregación.

Con las preguntas y sugestiones que
hemos dado esperamos estimular sus
deseos para que tengan más conoci-

miento y consecuentemente una fun-

ción mejor en la música.
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SALT LAKE CITY, UTAH

Aquí estamos en Lago Salado asis-

tiendo a la conferencia general de la

Iglesia. Hemos gozado muy ricamente
de los cultos y d scursos, y del espíritu

de toda la conferencia.

Cada momento libre, lo he dedicado a
la obra genealógica. Trabajando en los

archivos, buscando la genealogía de los

mexicanos y otros. Al notar la organi-
zación y el trabajo que se requiere al

preparar las hojas de la famil'a para la

obra de los templos, me da una deter-
minación de dar más empeño respecto
a las hojas.

A pesar ele que ellos me dijeron que
las hojas que hemos enviado en estos
últimos dos años han sido preparadas
en mucho mejor orden, no obstante he
notado que todavía tenemos errores y
omisiones. Me da vergüenza al notar en
cientos de hojas, no solamente de los

mex canos, sino de todos los miembros
de la I g 1 e s i a, que les faltan infor-

mes necesarios. Por ejemplo: hojas sin

fechas de nacim'ento de los hijos e hi-

jas o con las fechas de nacimiento sin
el lugar de nacimiento.

Un error muy común entre los mexi-
canos es el de omitir la fecha del
bautismo de los vivos en la familia. No
necesitamos la fecha del bautismo en la

Iglesia Católica ni en otras iglesias, si-

no en la Iglesia de Jesucristo de los

Santos de los Últimos Días.

El año pasado un grupo de hojas que
fueron enviadas al Index Bureau no tu-
vieron heredero y el Index Bureau no

JUNIO 1952
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Por Ivie H. Jones

las aceptó para la obra del templo en
octubre. Después de haber escrito mu-
chas cartas y mucho trabajo, encontra-
mos la dificultad. Una hija era miem-
bro de la Iglesia pero la familia o el

padre que envió estas doce hojas se le

olvidó mencionar que ella era miembro
Naturalmente los obreros en Lago Sa-
lado no aceptaron las hojas porque no
supieron que alguien de la familia ha-
bía aceptado el evangelio en la vida.

Ahora todo está arreglado y las hojas
están en Mesa listas para este año. No
más que un error fué la causa de mucha
confusión y tanto trabajo, y retrasó la

obra del templo un año.

Otra cosa: Hay otra dificultad entre
los vivos. Por lo general, los vivos no
están acostumbrados a enviar la genea-
logía con bastante tiempo adelantado.
Aunque no estemos pensando de ir al

templo, cada familia debería preparar
sus hojas genealógicas para ellos y sus
padres, entonces no resultarán dificul-

tades si al último momento decidimos
ir al templo. Un ejemp'o da esto pasó
aquí durante la conferencia una pa-
reja entró en el templo en Lago Sa-
lado para recibir sus propias vestidu-
ras y ser casados en el templo. No
prepararon las hojas antes y natural-
mente nosotros no supimos que el espo-
so fué casado antes y su esposa se mu-
rió. Cuando el presidente del templo es-

taba listo a solemnizar el casamiento, él

preguntó tocante a la primera esposa,

porque es la costumbre de sellar la pri-

Página 301



mera esposa primeramente y después

la segunda. Entonces aconteció algo con-

fuso y los obreros del templo me lla-

maron durante una sesión de la confe-

rencia de la Primaria y tuvo que salir.

Era necesario preparar la hoja del es-

poso con su primera esposa para el In-

dex Bureau y éste retardó la obra y el

esposo tuvo que presentarse en el tem-
plo otro día. Si esto nos llegara a su-

ceder en Mesa sería imposible de arre-

glarlo inmediatamente porque el Index
Bureau está muy lejos de Mesa.

También, hermanos míos, no se pue-

den imaginar el trabajo que los obre-

ros han tenido en lo pasado en prepa-
rar las hojas para la excursión en oc-

tubre cuando hemos dilatado tanto en
enviar las hojas. Por lo regular requie-
re tres meses para hacer tal obra y co-

mo algunos de ustedes recuerdan, mu-
chas veces hemos enviado hojas al In-

dex Bureau no más que dos o tres se-

manas antes de la excursión de Mesa.
Yo les ruego, hermanos míos, que

piensen en eso muy seriamente y que
manden a tiempo las hoja,? pura este

año.

Ha sido una sorpresa para mí al no-

tar el interés en la obra de los templos
en todas partes de la Iglesia. En un so-

lo día de la semana pasada, entraron en
el templo de Salt Lake más que nove-
mentas personas para hacer la obra pa-

ra los muertos y hay miles de hojas lis-

tas para hacer la obra.

Que Dios les bendiga con un deseo,

aun más grande, de conseguir la genea-
logía necesaria para hacer la obra del

templo para sus amados que han muer-
to y que tengamos éxito este año en
Mesa.

Cariñosamente,

Hermana Ivie H. Jones

zzzz2zzzzzzzzmzzzzzzzzzzzzzzgzttzzzmzzzzzzzzzz¿

"Y también han de enseñar a sus hijos a

orar y andar rectamente delante del Señor."

D. y C. 68:28.

COMO ENSEÑAR JUEGOS

Por Norma MacRae

En todas las cosas Jesús puso el

ejemplo para nosotros. A pesar de que
sabemos poco de su juventud sentimos
que el debía de haber gozado de juegos
con los otros muchachos, como los ni-

ños de hoy.

Cuando Jesús era joven sin duda fué
cortés y bondadoso para con sus pe-

queños compañeros. Debe haber queri-

do tomar turnos, a veces dejando que
otro fuera antes de él, siempre jugan-
do honestamente el juego, y nunca en-

gañando o falsificando en nada.

Casi todos los niños quieren ser los

primeros. Todos quieren ganar y a ve-

ces están tentados a engañar para salir

con la victoria. Y también hay algunos
niños que les molesta el perder ei jue-

go. Se ponen bravos y mal portados, y
rehusan continuar con el juego si no
pueden ser los que ganan. Asi es que
durante este día la maestra tiene que
estar bien preparada para ayudar a los

niños para que sean honestos, corteses,

para tomar sus turnos, de jugar sin en-
gañar, y perder sin quejarse como tam-
bién ganar sin jactarse. Jugamos jue-

gos por muchas razones, como:

1.—Para desarrollar rasgos del ca-

rácter. (Honestidad, cortesía, coopera-
ción, lealtad, tolerancia, control sobre

sí mismo, caballerosidades, etc.)

2.—Para desarrollarse los niños am-
bos física y mentalmente.

3.—Para ganar habilidades indivi-

duales.
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4.—Para proveer un rato alegre pa-

ra los que participan.

¿Qué es una buena clase de juego?
1.—Uno en que todos están activos

e interesados durante todo el juego.

2.—Uno que da oportunidad para de-

sarrollarse a los que lo necesitan.

3.—Uno que sea apropiado para el

grupo y la ocasión.

4.—Uno en el cual se puede sentir el

compañerismo.

¿Qué debe saber y hacer el que en-

seña el juego?
1.—Planear detalladamente el pro-

grama.
2.—Saber que hacer cada minuto, pa-

ra no perder el interés del grupo. Ha-
cer que siempre estén activos.

3.—Escribir en una tarjeta un bos-

quejo de las cosas planeadas y tenerla

en su mano o bolsillo donde pueda refe-

rirse a ella cuando sea necesario.
4.—Obtener la atención del grupo an-

tes de explicar el juego. Es imposible
dar instrucciones a un grupo que hace
ruido. Lo mejor que estén disciplinados

más se divertirán todos.
5.—Pararse donde todos le pueden

ver y escuchar sin poner la espalda a
ninguno del grupo.

6.—No gastar tiempo. Obtener la

atención y hacer las explicaciones rápi-

damente y con exactitud.
7.—Hacer explicaciones en poco tiem-

po de manera clara y sobre todo tener
un conocimiento bueno del juego antes
de procurar enseñarlo a otros.

8.—Formar el grupo antes de expli-

car el juego. Esto ayudará al grupo a
comprender mejor el juego y evitará
que unos digan, "yo no quiero". Antes
de que lo sepan, estarán gozando del
juego y no querrán sentarse.

9.—Por su propia actitud anime al

grupo. Estar animados para empezar la

diversión.

10.—Demostrar el juego. Ver y oír

es más claro y mejor que sólo oír.

11.—Empezar con actividades que
sean fáciles. Empezar con la primera
sin demorar.

12.—Tener unión lógica en el desa-

nollo del programa; un juego en un
círculo después de un juego en un círcu-

lo, un juego de línea después de un jue-

go de línea.

13.—Cambiar los juegos con los de
menos actividad para que los partici-

pantes no se cansen de jugar continua-

mente juegos duros.
14.—Si un grupo se cansa de un jue-

go hay que camb.ar rápidamente a otra

actividad. Esto quiere decir que tendrán
que tener muchos juegos de varias cla-

ses.

15.—Estar firme pero comprensivo
al hacerles cumplir con las regias. No
hay que estar tan rígido en esto que
quite la diversión del juego.

16.—Tener listo todo el equipo del

juego pero no repartirlo hasta que es-

tén listos para jugar.
17.—Cuando un juego se compone de

varios movimientos, como un juego son
música, hay que enseñarlo paso por pa-

so.

18.—Llegar al colmo, entonces termi-

nar en vez de continuar hasta que to-

dos estén aburridos. Deje el grupo es-

perando por más en vez de hacerles sen-

tir que debíamos de haber terminado
mucho antes.

19.—Causar un sentimiento de amis-
tad y reposo.

20.—Animar a los participantes por
felicitarles. Dar énfasis a los "haceres"

y usar con cuidado los "no haceres".

Se encuentran varias dificultades en-

tre los grupos que no están acostum-
brados a jugar en un grupo. Por ejem-
plo, tal vez los muchachos y muchachas
no van a querer juntar las manos. Es
un error tratar de evitar este problema
por separar las muchachas y muchachos
en dos diferentes grupos. Es mejor te-

ner ambos, jóvenes y señoritas en un
grupo y animar el espíritu del equipo.
Empiece con un juego en el cual todos
están en filas uno atrás del otro pero
no con las manos juntas, entonces des-
pués cambiar el juego en uno donde
juntan las manos, en la forma de dos
círculos. Al llegar a este punto habrán
perdido su miedo o vergüenza por cau-

Continúa en la Pág. 316
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• Sociedad de Socorro

Por Ivie H. Jones

Acabamos de terminar las lecciones

para los meses del invierno para la So-
ciedad de Socorro. Ahora llegamos a la

parte práctica de la vida y ponemos en
uso algunas de las cosas que hemos
aprendido. Solamente estudiando estas
lecciones hermosas y gozando de ellas

no basta. Estas lecciones están prepa-
radas para darnos un entendimiento
mejor del evangelio y del propósito de
la vida.

Las lecciones de la ciencia social en
este año pasado han sido instructivas
e interesantes. Estas lecciones, escritas
por el hermano Archibald S. Bennett
trataron del progreso del hombre. El li-

bro de referencia, "El Progreso del
Hombre" escrito por e.1 apóstol José
Fielding Smith, ha sido leído por nues-
tras hermanas que hablan inglés.

En la última conferencia general de
la Sociedad de Socorro el hermano
Smith habló de su libro y de sus propó-
sitos al escribirlo. Voy a citar de una
parte de su discurso porque siento que
ahora más que nunca, nosotras las ma-
dres tenemos que enseñar a nuestros
hijos el propósito de su existencia en
el mundo, y que el hombre no se des-
arrolló de una forma de la inteligencia
más baja hasta que poco a poco se me-
joró como le vemos hoy día. Nuestros
hijos tienen que saber que la historia
de la creación del mundo es verdade-
ra, y que todos nosotros existimos co-
mo espíritus antes de que viniéramos
al mundo, y que el primer hombre pues-
to en la tierra era un hombre inteligen-
te, y que en realidad él andaba y habla-
ba con Dios.

Hablando de eso el Hermano Smith
dijo en la conferencia:

"Las revelaciones del Señor nos en-
señan una historia en cuanto al hom-
bre, de donde vino, porqué está aquí
y a dónde va, muy diferente a cual-

quiera historia que se puede conseguir
en un texto de sociología que trata de
la parentela de los hombres.

El primer hombre que fué puesto en
la tierra era un ser perfecto, un hijo
de Dios. Era Miguel, el Arcángel, quien
ayudó a formar este mundo mientras
que era un espíritu, exactamente como
nuestro Señor y Redentor era espíritu
antes de nacer en Belén.

Miguel, después de ser puesto en es-
ta t'.erra, es conocido como Adán. El
recibió su tabernáculo de caras del pol-
vo de la tierra, pertenece a ella: pero
era una de las más graneles inteligen-
cias y fué mandado a la tierra para pa-
rarse a la cabecera de su posteridad, pa-
ra gobernarla por las edades de las eter-
nidades. Le debemos a él más de lo que
pensamos. Por medio de él recibimos
estos tabernáculos de carne y huesos,
tabernáculos para nuestros espíritus.
Nuestros espíritus son los hijos e hijas
engendrados por Dios ; también es el es-
píritu de Adán engendrado por Dios, pe-
ro él fué mandado acá con el propósi-
to de poblar esta tierra con cuerpos de
carne y hueso.
Y el Señor le dio mandamientos des-

pués que fué echado del Jardín de Edén,
el Señor le reveló el plan de saltación,

y Adán les enseñó a sus hijos y esta-
bleció un gobierno. Era un gobierno per-
fecto, porque Adán escuchaba a los con-
sejos del Todopoderoso, su Padre y
nuestro Padre. Adán enseñaba a sus hi-
jos los principios de la verdad divina y
procuraba establecerlos en un conoci-
miento y entendimiento de las cosas del
reino de Dios.

Leemos en las Escrituras que, en el

transcurso del tiempo, cuando los hijos
nacieron se empezaron a rebelar, mu-
chos de ellos, no todos, pero un número
grande de su posteridad (y tenía una
posteridad numerosa) se volteó en con-
tra de sus enseñanzas. Con el tiempo,
después de que Adán había cumplido su
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misión sobre la faz de la tierra, los hi-

jos habían olvidado los mandamientos
de Dios y habían rechazado su gobier-

no, y habían establecido sus propios go-

biernos. Llegaron a ser tan corrompi-
dos que el Señor tuvo que destruirles y
empezar otra vez de nuevo.
Noé y sus hijos empezaron bien. Su

primer gobierno era una teocracia en
la cual el Señor hablaba y por medio
de la cual gobernaba. Pero no transcu-
rrió mucho tiempo después del diluvio

y los hombres otra vez llegaron a ser

rebeldes y se voltearon en contra de la

verdad. Empezaron a esparcirse sobre
toda la faz de la tierra, tenían ambi-
ciones, fueron llenos de un espiiiiu de
egoísmo, y así rechazaron los manda-
mientos del gobierno que el Señor les

había dado, y establecieron sus propios
gobiernos, y así la iniquidad de nuevo
empezó a reinar y esparcirse sobre la

tierra.

El Señor llamó un joven de la tierra

de Caldea y le dijo, "Por causa de la

iniquidad de la humanidad te confiero
mi sacerdocio y mi autoridad, y te voy
a hacer convenios, y te daré mi ley y
pondré sus descendientes en puestos al-

tos, y será mi gente y les reconoceré co-

mo mi gente, la gente escogida.

'

Por medio de aquella bendición vino
la casa de Israel y entre todas las na-
ciones sobre la faz de la tierra, Israel,

aparentemente, en cuanto lo que con-
cierne a la otra parte del mundo, era
la única gente que fué guiada por pro-
fetas y que recibió mandamientos y fué
gobernada por revelación del Señor.

El Señor había guiado una gente a
esta parte del mundo y Tes llamó los Ja-
reditas. El les instruyó mucho tiempo
antes de los días de Abrahán, con sus
mandamientos, y con profetas para di-

rigirles. Pero ellos, también se rebela-
ron, Israel también se rebeló, y los cas-
tigos del Señor cayeron sobre ellos. Y
desde el principio de los tiempos los
hombres han rehusado a ser dirigidos

por revelación, con pocas excepciones y
por períodos de tiempo muy cortos.

El primer hombre, como he dicho,
era sumamente inteligente. El mundo no
enseña eso. Enseña que el hombre en el

principio no era inteligente, que él se
desarrolló de formas más bajas hasta
que llegó al grado donde pudiera ser
llamado hombre por medio de su pro-
gresión.

El primer hombre puesto en esta tie-

rra era un ser inteligente, creado en la

imagen de Dios, poseído de sabiduría

y conocimiento y poder para comunicar
sus pensamientos en un lenguaje ha-
blado tanto como escrito, que fué su-
perior a cualquiera cosa que se puede
encontrar en la tierra hoy día. No lo

digo de mí misma, solamente repito lo

que el Señor ha dicho, y, seguramente,
el creador, sobre todos, debiera saber.

El primer hombre fué instruido por
el mejor maestro que el hombre jamás
ha tenido, porque fué enseñado por Dios
y habló el lenguaje del Altísimo, en lo

cual conversaban los ángeles, este len-
guaje él enseñó a sus hijos. Es verdad
que el hombre fué dejado para descu-
brir, por medio de sus propios talentos

y facultades, muchos de los secretos de
la naturaleza, pero el Señor no le dejó
sin ayuda, sino le instruyó, y fué ins-
pirado por el espíritu del Señor.

'

No, Hermanas, el Señor no nos de-
jará a nosotros sin ayuda tampoco si es-
tudiamos su palabra, si vivimos el evan-
gelio y si enseñamos a nuestros hijos la

verdad del plan de Salvación. No pode-
mos dejar esta responsabilidad a la so-
ciedad porque el mundo social ha llega-
do a ser moderno y o se ha olvidado ha
ignorado de la existencia de un Crea-
dor y de la divinidad de Cristo.

"Que nos demos cuenta de nuestra
responsabilidad en cuanto a enseñar a
nuestros hijos para que el Señor esté
satisfecho con nuestros esfuerzos } que
seamos dignas de llevar el nombre de
"madres".

Pero la caridad es el amor puro de Cristo, que permanece para siem-

pre; y aquellos que la posean en el postrer día, les irá bien. (Moroni 7.47).
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f SECCIÓN INFANTIL -

Capítulo 14

Partícipes—Y Seremos Socios en Ha-
cer el Bien.

"Más bienaventurada cosa es dar que
recibir." Al principio tal vez no lo cree-
rá. Si toma tiempo para pensar en ello

decidirá que es verdad.
Una muchacha llamada Mana apren-

dió que es verdad. Por mucho tiempo
ha sido una de las muchachas más feli-

ces que conozco. Tiene muchos, pero
muchos amigos.

Las madres de la vecindad donde vi-

ve María han encontrado que es una
buena muchacha para cuidar a sus ni-

ños cuando ellas van al centro. En esta
manera María gana dinero.

Claro, le gusta ganar dinero. A codos
les gusta tener algún dinero para sí

mismos. El trabajar para ganar dinero
estaba bien. Y recibir el pago también
era bueno. Pero el usar el dineio era
mucho mejor y usarlo para hacer a otia
gente feliz era lo mejor de todo y así
lo descubrió María.

María goza mucho al comprar peque-
ños regalos para sus amigos en sus
cumpleaños en el tiempo de la navidad,
o cuando alguno de ellos está enfermo.
María es una muchacha de la Iglesia

de Jesucristo de los Santos de los Últi-
mos Días. Cada vez que gana diez cen-
tavos recuerda que un centavo es para
su diezmo. En el primer domingo de ca-
da mes va con el obispo del barrio don-
de vive y paga su diezmo. Algunas ve-
ces gana cincuenta centavos al mes. En
otros meses setenta y cinco centavos y

en otras ocasiones más de un peso. La
décima parte de lo que gana, lo paga al

obispo como su diezmo.
El Señor le dijo a José Smith acerca

del diezmo y le dijo que enseñara a to-

dos los miembros acerca de esto.

Los miembros se ayudan mutuamen-
te con el pago de los diezmos, y por me-
dio de esta actividad obtienen una ver-
dadera felicidad. El obispo LeGrand Ri-

chards contó una vez esta historia.

Un día viajando por el sur de Utah,
levantó a un muchacho que estaba en
la carretera y lo llevó hasta el próximo
pueblito. El muchacho llevaba una ca-

labaza de gran tamaño y de una forma
muy rara, que con mucho orgullo infor-

mó al hermano Richards que la iba a
dar a su obispo como el diezmo de la

cosecha que había levantado por sí só-

lo. Era una calabaza muy grande y de
una forma tal que era fácil recordarla.
El hermano Richards le preguntó al

muchacho su nombre y lo felicitó por
ser tan leal en el trabajo del Señor.

Unos días más tarde, el hermano Ri-
chards salía del almacén regional de La-
go Salado y regresaba ya a su oficina,

cuando notó a una pareja ya viejecitos
en una carreta pequeña que se estaban
preparando para irse a su casa con las
provisiones que habían recibido del al-

macén. Ahí en la carreta estaba la ca-
labaza grande y de forma rara que la

llevaban a su casa esta pareja que la

apreciaba e iba a servirles para una
gran comida y tal vez para un pastel de
calabaza.

Cuando regresó a su oficina, el her-
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mano Richards le escribió al d'ácono que
le había dado al obispo esa calabaza co-

mo su diezmo y le contó del buen ser-

vicio que le había dado a este par de
viejecitos que habían recibido esa mis-

ma calabaza que él le había dado al Se-

ñor. Usted puede saber sin que nadie le

diga cuanta felicidad llenó el corazón

de este diácono que pagó su diezmo.

Todos los santos, aun los miembros
más nuevos, si ganan dinero, deben dar
la décima parte a la Iglesia para ayudar
a hacer el trabajo gue el Señor quiere
que los santos hagan.

Mucho de este trabajo se hace por la

misma gente. Ellos enseñan a otros
miembros en las clases de la Escuela
Dominical y la Primaria. Van al tem-
plo para bautizarse por la gente que ha
muerto. Muchos de ellos van a ciuda-
des lejanas y aun a paíseg extranjeros
como misioneros a predicar el evange-
lio. Los ob'spos ocupan mucho tiempo
haciendo cosas para la gente. Miles y
miles de miembros están haciendo mu-
chas cosas para la Iglesia y la gente.

Pero aun así, muchas cosas, que se ne-

cesitan en el trabajo del Señor salen
mejor comprándolas con dinero.
Es más barato, rápido y mejor com-

prar los ladrillos y los muebles para una
capilla que tratar de hacerlos directa
mente con nuestro trabajo. Por esta ra-
zón, para hacer el trabajo del Señor, la

Iglesia necesita dinero para comprar el

material y edificar templos, escuelas,
capillas y hospitales. También el d.ñe-
ro se necesita para comprar medicinas
para los enfermos, carbón para la gen-
te que lo necesita y no lo puede comprar
por sí misma. El dinero sa ocupa tam-
bién para comprar boletos ya sea en
tren o barco para los misioneros.
La Iglesia usa el dinero que los miem-

bros pagan de diezmo para tales cesas.
Decimos que el diezmo que damos es

"El diezmo del Señor." Es la décima
parte de nuestro salario el cual damos
para el trabajo áe\ Señor y aun así no-
sotros y nuestros hermanos en la fe go-
zamos del beneficio de todas las cosas
buenas que se compran con este dine-
ro.

El trabajo del Señor es para el bien-
estar de la gente en el mundo.

mSZSZim&mBZS!2mBZEBm2Z222ZZZ22Z2L

PA^LOSJOmjES

LA PARTE QUE DEBEN TOMAR LOS JÓVENES

EN LA FAMILIA

Por el Dr. Rex A. Skidmore

Traducido por Aurora Juárez

¿Cómo te llevas con tu familia? Pre-
guntó Beth, de 15 años de edad, ¿ Te
comprenden tus padres y te ayudan?"

María, de diecisiete años de edad,
contestó sinceramente, "Sí, la mayor
parte del tiempo —Yo qu'ero a mi fa-
milia— ¿Porqué lo preguntas?"

"Algunas veces no comprendo a mis
padres," replicó Béth. "A veces pienso
¿qué es exactamente lo que esperan de
mí?"

El problema de Beth parece ser uno

típico de la juventud. Y los padres mu-
chas veces tienen preguntas similares

concernientes a sus hijos. ¿Qué puede
la familia proporcionar a estos jóvenes

y que debe dar este miembro de ia fa-

milia a cambio?
Siendo un miembro de la familia, ya

sea padre o hijo, incluye tanto el dar
como el recibir. Aunque dos generacio-
nes están incluidas en la familia, los

padres y los hijos, la familia debe pro-
veer una vía para el desarrollo de amor,
seguridad, ayuda, cariño y agradeci-
miento. Los padres y los hijos aprove-
charán mutuamente la vida familiar si

los dos tienen una comprensión básica
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de sus responsabilidades y viven de
acuerdo con ellas. Finalmente más de 40
millones de familias forman el corazón
de nuestra forma de vivir.

Los padres por lo regular les dan a
sus hijos una casa cómoda, la comida,

y ropa; también deben de proveer las

necesidades más importantes como el

amor y guiarles sabiamente. Dos pa-
dres que se aman y que aman a sus hi-

jos les proveen una buena oportunidad
en la cual puedan desarrollarse. Los pa-
dres deben recordar que la juventud
necesita más comprensión cuando no
son allegados a ellos, y nunca necesitan
más amor que cuando no lo tienen.

¿Qué puede el joven dar a cambio del

amor, seguridad, comprensión, cuidado
físico, y guía de sus padres y herma-
nos y hermanas? Aquí hay algunas su-

gestiones para los jóvenes:

1.—Tomen alguna responsabilidad en
sus hogares. ¿Participen en guardar la

casa limpia y ordenada, en cortar el

césped o ayudar en cualquier otra ma-
nera en la casa y en el jardín? Cuando
nacen los hermanitos y hermanitas,
¿ayudan a cuidarlos? ¿Es el lavar pla-

tos y otras actividades de ayuda, parte
de su programa diario?

2.—Confíe en sus padres. Esto quie-
re decir que los debe de tener al tanto
de sus sentimientos básicos, de sus te-

mores y aspiraciones. Por lo regular el

confiar en ellos fortalece sus metas e
intereses y sobreviene los temores y
problemas. A su vez, ustedes fortale-
cen a la familia.

3.—Coopere con todos los miembros
de la familia. Un recién nacido depende
enteramente de otros; él no puede dar
nada a cambio. Mientras que los mucha-
chos y muchachas crecen, aprenden a
dar y pensar en los intereses de otros.
Un joven, quien persive los sentimien-
tos de todos los miembros de la fami-
lia y trata de cultivar su interés y les
suple sus necesidades ; se porta como un
adulto.

4.—Gane entendimiento y normas de
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sus padres. Los padres no son perfec-

tos, pero han tenido muchas experien-

cias y han aprendido mucho que pue-

de beneficiar a la juventud. Son una
excelente fuente para aprender los es-

tandartes e ideales. Les pueden incul-

car las reglas de la sociedad y de la

Iglesia. Los jóvenes que les hacen pre-

guntas a sus padres por lo regular se

benefician aumentando su conocimiento

y entendimiento; al mismo tiempo este

proceso fortalece a la familia. Los pa-

dres a menudo son más razonables y
más comprensivos de lo que la juven-

tud supone.

5.—Traten de hacer a sus padres fe-

lices. Esto puede hacerse mejor vivien-

do las enseñanzas de la Iglesia y ha-
ciendo ei bien, y no metiéndose en se-

rias dificultades. Si quieren sentir que
es lo que qu'ere decir ser un padre or-

gulloso, fíjense cuidadosamente en la

expresión facial de un padre o abuelo
cuando ve a su hijo o nieto recibir su
diploma al graduarse. El joven no ne-

cesita ser el que gana los honores, sino

solamente un alumno.

6.—Traiga sus amigos a su casa pa-
ra que su familia los conozca. Compar-
ta sus amigos con su familia. El hogar
puede proveer toda clase de activiaa-

des recreativas ; fiestec'tas, tertulias

en que se hace melcocha, juegos de
ping-pong, etc. Rara vez se meterán en
dificultades en el hogar.

7.—Presten atención a sus padres,
hermanos y hermanas. Ellos necesitan
amor también, y mientras se los dan
ustedes se satisfacen.

8.—Esté deseoso de compartir. Los
jóvenes que han llegado a la madurez
son aquellos que están deseosos de com-
partir con otros, ya sea ropa, juguetes,
o aun el carro.

9.—Sea de conformidad con la xami-
lia. Esto quiere decir que a veces se ten-
drán que privar de algún deseo o plan,
para poder ayudar al bienestar y bene-
ficio de la familia. Esto quiere decir
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perder un juego de basket, o alguna
otra actividad recreativa; pero fortale-

cerá a la familia y hará que ustedes se

sientan mejor, —Si así quieren que sea.

10.—Júntense en la noche familiar-
Una vez a la semana. Si su familia ya
tiene la costumbre de la junta semanal,
asegúrese de tomar parte en ella ; si no,

TZBSZSZBBZ&L

m. sm.
Lema-. 1951-1952

"Escógeos hoy a quién Cirváis, que yo y mi cusa

Serviremos a Jdvivá". Josué 24:15.

ARTICULO QUINTO

La curiosidad que el Renacimiento
despertó para conocer al ser humano y
a la naturaleza, avivó el desarrollo de la

cieñe a.

En el siglo XVII en Francia, Renato
Descartes en su libro "Discursos sobre
el Método" sentó las bases de la Filo-

sofía Moderna afirmando que el acto
de pensar es la mejor demostración del
existir.

"Pienso, luego existo" se interesó
por todas las ramas de la ciencia espe-
cialmente por las matemáticas que ya
en el s

;glo XVI habían tomado impulso
por el inglés Juan Napier al inventar
los logaritmos y los decimales. En esa
época aplicaron las matemáticas a la

astronomía.

Galileo utilizó el telescopio, invento
suyo para observar las manchas del Sol,

la superficie de la luna, los satélites de
Júpiter, las faces de Venus y el anillo
de Saturno asegurando los movimientos
Rotatorios de la tierra en veinticuatro

dígale a sus padres que aparten una
noche a la semana en la cual puedan
gozar y aprender todos juntos. Trate
de hacer que sus padres sean más alle-

gados a usted allegándose usted
más a ellos.

Tomado de la Improvement Era enero.

7ZZZZZZ.

horas, pero como su teoría despertara
la envidia de algunos enemigos, la San-
ta Inquisición lo condenó a morir en la

hoguera, pero más tarde modificó ei

castigo y fué desterrado.
Al inglés Isaac Newton se le conside-

ra como el sabio más grande de su tiem-
po. Reformó lo que se conocía sobre
mecánica, óptica, astronomía y descu-
brió la notable ley de la gravitación uni-

versal.

"Los cuerpos se atraen en razón di-

recta de su masa e inversa el cuadrado
de sus distancias."

Pitágoras, Godofredo Leibnitz y New-
ton compartieron la gloria de haber des-
cubierto el cálculo infinitesimaí base de
la ciencia matemática moderna; Torri-
celli, italiano, inventó el barómetro.
Voltaire descubrió la pila eléctrica. Ben-
jamín Franklin norteamericano gran fí-

sico inventó el pararrayos. También la

medicina contribuyó ayudando a los ar-

tistas al estudio del cuerpo humano y
pudieron plasmar en sus lienzos los ges-
tos de las figuras y hacerlas más rea-
les.

El primero en revolucionar la ciencia

anatómica fué el flamenco Andrés Ve-
salió. Eduardo Jenner médico inglés sal-

vó a la humanidad de la terrible peste
de la viruela negra por medio de la va-
cuna antivariolosa.

A mediados del siglo XIX además de
los investigadores científicos ya citados
hubo otras causas que motivaron el ade-
lanto científico; se puso en práctica el

método de observación y experimenta-
ción basado en el análisi's y la compro-
bación apoyados por el estado y parti-

culares ; se crearon museos, laboratorios

y bibliotecas. A esta época se le llama
Romanticismo. Dos astrónomos france-
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ees sobresalieron Pedro Simón de La-
place autor del sistema cosmogónico
según el cual el universo proviene de
una nebulosa incandecente. Juan José
Leverrier descubrió el planeta Neptuno.
La física y la química progresaron

grandemente y en 1837 se inventó el

telégrafo eléctrico al mismo tiempo las

máquinas de vapor se perfeccionaron
gracias a los constantes estudios sobre

gases realizados por Gay Lussac y la

química orgánica tuvo otro descubri-

dor Justo Liebig que logró encontrar
la manera de platear el vidr.o; la

transíormac ón del alcohol en ácido acé-

tico; la fabricación de estractos de car-

ne.

Luis Daguerre utilizó la acción de la

luz sobre ciertos cuerpos como el yo-

duro de plata, por medio de la cámara
obscura pudo fijar sobre una lámina de
metal la imagen de un objeto dando de
ese modo origen a la primera forma de
la fotografía en 1839. Las ciencias bio-

lógicas tuvieron en 1824 como notables
naturalistas a Juan Bautista Lámar ¿1:

verdadero fundador de la doctrina de la

evolución de la teoría del transformis-
mo; fué el que inventó la palabra "bio-

logía" y en 1842 Geoffroy Saint Hilai-

re dio principio a la paleontología y la

geología.

También la historia tuvo un marca-
do adelanto pues se logró descifrar los

jeroglíficos cuneiformes antiguos. Ayu-
dando a este desarrollo la lingüistica, Ja

filología, la arqueología y la sociología.

El notable desarrollo que las ciencias
adquierieron repercusión en favor de la

física la química y la biología progre-

sando en gran manera la electricidad,

óptica y la energía atómica.

La termodinámica utilizó la energía
producida por la combustión de mezclas
gaseosas naciendo de aquí el automóvil
estos motores fueron poco después per-

feccionados por el alemán Rodolfo Die-

sel pudiendo aplicarse a los dirigibles

aeroplanos y submarinos. La aviación es

en la actualidad un medio importantí-

simo de comunicación.

Desde 1783 se hicieron ensayos en
Francia por los hermanos ' Montgolfierd
llenando globos con aire caliente para
efectuar la navegación aérea hasta que
en nuestro siglo Fernando Zeppelin in-

ventó el dirigible y el brasileño Santos
Dumont dio a conocer el aeroplano al

mismo tiempo que los norteamericanos
Wright. El submarino fué ideado por
Roberto Fultón y construido por el ir-

landés Juan Holland. La electricidad ha
hecho adelantos notables que la indus-

tria aprovecha; además la telegrafía y
la telefonía tomó forma práctica por el

americano Alejandro Graham Bell en
1876, la telegrafía sin hilos en 1894 por
el italiano Marconi.

Entre los verdaderos genios de nues-
tra época está considerado Tomás
Alva Edison que es a quien se debe el

sistema de alumbrado eléctrico, la lám-
para incandescente y el fonógrafo y
más tarde los hermanos Lumiére,
franceses inventaron el cinematógrafo
que fué estrenado en París en 1895.

En el siglo XX se combinó con la cé-

lula fotoeléctrica que registra el dibu-
jo de la luz y se obtuvo el cine sonoro.

H- a
La paga del pecado es muerte. (Romanos 6:23).

La cosa mejor es conquistarse a sí mismo; de ser conquistado por sí

de todas las cosas es más vil y vergonzosa.—Platón.

Es más fácil el primer deseo que satisfacer todos los que siguen.

—

Benjamín Franklin.
* * *

Como quiera que se vean las cosas ninguna cosa mala es el éxito, y
ninguna cosa buena es el fracaso. Longfellow.

-B
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/ f SI m o r

Por Don Russell FreeDairn

AMARAS al Señor tu Dios de todo

tu corazón, y de toda tu alma,

y de toda tu mente. Este es el

primero y el grande mandamiento. Y
el segundo es semejante a éste: Ama-
rás a tu prójimo como a ti mismo."
(Mateo 22:37-39).
Durante los años, los científicos, mé-

dicos, y filósofos han procurado definir

ía palabra AMOR. Muchos lo han defi-

nido así. . . "emoción apasionada. .
." o

"una atracción física..." o "un impe-
tuoso gusto o interés ..." y aún una
señorita Jewsbury lo definía así . .

.

"AMOR es la purificación del propio

corazón; fortalece y ennoblece el carác-

ter, da motivos grandes y un deseo no-

ble a cada acción de la vida, y hace que
ambos los hombres y mujeres sean
fuertes, nobles, y valerosos." (Golden
Nuggets of Thought).

El propósito de este artículo no es

para definir la magnitud de la palabra
AMOR, sino para mostrar la significa-

ción que la palabra tiene por los miem-
bros de la verdadera Iglesia de Jesu-
cristo.

Para muchos, entre la Iglesia de Je-

sucristo de los Santos de los Últimos
Días, la palabra AMOR es todo aque-
llo que verdaderamente es la fundación
de la Iglesia, y de la paz en el mundo.
El Señor y sus discípulos dedicaron mu-
chas de sus predicaciones y palabras de
amonestación a los Santos tocante el

significado que el amor tenia entre
ellos, y para el mundo en todo. (Ejem-
plo se halla en el primer párrafo).

Se sabe que el modo como mostra-

mos y probamos tener AMOR por Dios

se basa en cumplir con todos los otros

mandamientos de él, aunque sean mu-
chos. Realmente, si no cumpliésemos

con todos los otros mandamientos ade-

más del AMOR por Dios, entonces, no

le amaríamos.
Ahora, el segundo mandamiento que

fué dado por nuestro salvador es "ama-
rás a tu prójimo como a ti mismo." Es-

te pasaje declara muy sencillamente

que es nuestro deber para con nuestros

prójimos, sean hermanos en la Iglesia,

o aún enemigos que procuren hacernos

daño. Siendo que la tendencia de la gen-

te es para amarse mucho, hay que amar
a nuestros prójimos lo mismo. Ahora,
busquemos unos ejemplos que se hallan

en las sagradas escrituras que nos dan
amonestación tocante al AMOR y el

AMOR y el modo de mostrarlo.

"Ningún poder o influencia se puede
ni se debe mantener, en virtud del sa-

cerdocio, sino por persuasión, longani-

midad, benignidad y mansedumbre, y
por AMOR sincero; Por bondad y co-

nocimiento puro, lo que ennoblecerá
grandemente el alma sin hipocresía y
sin malicia: Reprendiendo a veces con
severidad, cuando lo induzca el Espíri-

tu Santo, y entonces demostrando
AMOR hacia aquel que has reprendido,
no sea que te estime como su enemigo"

;

(Doc. y Con. 121:41-43).
"Por tanto, si tu hermano pecare

contra ti, ve, y redargúyele entre ti y
él solo: si te oyere, has ganado a tu
hermano. Más si no te oyere, toma aún
contigo uno o dos, para que en boca de
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dos o tres testigos conste toda palabra.

Y si no oyere a ellos, dílo a la Igiesia

v si no oyere a la Iglesia, ténle por étni-

co y publicano." (Mateo 18:15-17).

Así estas palabras aclaran que el

AMOR entre los hermanos de la Igle-

sia es más que haciendo bien por eiios

con respecto a su trabajo, su comida, o

ropa, etcétera . . . Mas se incluye, en

contrario de las opiniones de muchas
personas, que es nuestro deber hablar

con un hermano cuando lo hallamos

haciendo una cosa mala; si es una cosa

grave como fornicación, o una cosa co-

mo jurando. Muchas veces, si fuera a
decir a una persona que estaba en error,

cambiaría lo bueno, y por eso, siempre
es nuestro deber de ayudar a nuestro

hermano en vencer estas dificultades

para que sea buen miembro de la Igle-

sia entre nosotros. También ésta es la

manera en que mostramos los frutos de
nuestro AMOR para con nuestros her-

manos.

Las mismas condiciones se incluyen

en nuestro deber hacia las personas que
se deleiten en las cosas del mundo
Siempre es más difícil advertir a nues-

tros hermanos que están afuera de la

Iglesia, pero si no procurásemos ayu-
darles, seríamos culpables también con
ellos siendo que cada alma vale mucho
en la vista del Señor. Siempre herma-

nos, hemos de tener "longanimidad, be-

nignidad, y mansedumbre y AMOR sin-

cero" para con todos. Si lo nacemos
bien, el Señor sabrá, tanto como si hu-

biéramos dicho... "déjele que viva su
propia vida, y yo viviré la mía."
En estos días de tribulaciones y gue-

rras, sabemos que el AMOR se pone
más y más importante. Si pudiéramos
advertir, y convertir todas las perso-

nas en el mundo al Señor otra vez co-

mo fué al principio, sean Chinos, Ru-
sos, Americanos, Mexicanos, o cualquie-

ra otra nacionalidad, podríamos restau-

rar la paz a la tierra, y entonces el Se-

ñor podría venir para poseer "el estra-

do de sus pies." Siendo que somos po-

cos en la Iglesia verdadera en compa-
ración al mundo, no podemos hablar con
todos para obtener los resultados me-
jores, pero si guardáramos el segundo
mandamiento, sería bastante si nos
aplicáramos con empeño al trabajo..

.

es decir que debemos poner un ejem-
plo de AMOR delante de los ojos de to-

do el mundo.
Ahora, seamos fieles siempre, ame-

mos a todos, y sobre todo, hagamos to-

do lo que sea posible para ayudar a
nuestros hermanos en volver al rebaño
de la Iglesia de Dios. Así que merezca-
mos la bondad de Dios, para que logre-
mos la vida eterna en el lugar donde el

AMOR reina con Dios.

V/////M//?//M///M///y/y/MW//MMM//M///////M.

Vaya a los Estados Unidos, Europa, o don-
de quiera que pueda encontrar personas quie-

nes hayan estado entre esta gente y uno le di-

rá que somos una gente pobre, ignorante y
engañados; Otro le dirá que somos los más
industriosos e inteligentes en la tierra, y que
somos destinados a hacer que progrese la na-

ción, y que continuaremos a extendernos has-
ta revolucionar toda la tierra. Y si sigue
uno a la tercera persona, y le pregunta lo

que piensa de los "Mormones," él ie dirá que
son locos- tontos y guiados a las tinieblas

por José Smith, quien fué un bribón, profe-
ta falso y uno que buscaba dinero. ¿Por qué
es todo esto? Todo esto es porque hay un
espíritu en el hombre. Y cuando el Evan-
gelio de Jesucristo es predicado en la tierra,

y el Reino de Dios es establecido, también
hay un espíritu en estas cosas, y también
es un espíritu tan poderoso. Cuando estos

dos espíritus llegan a encontrarse uno con el

otro, el espíritu del Evangelio refleja luz so-
bre el espíritu que Dios ha puesto en el hom-
bre, y lo despierta a la conciencia de su es-
tado verdadero, el cual le hace temer que se-
rá condenado, conociendo a la vez que el

"Mormonismo" es la verdad. "Nuestro oficio
está en peligro." es el primer pensamiento
que le llega a la humanidad incrédula y des-
honrada cuando les llega la luz de la ver-
dad. Ellos dicen; "Si este pueblo Uamado
Santos de los Últimos Días está correcto en
sus puntos de vista, todo el mundo ha de es-
tar en error, qué llegara a ser de nuestro
tiempo, institutos honrados, y de nuestra in-
fluencia, el cual hemos llevado con éxito so-
bre las mentes de la gente por todas las eda-
des. Este Mormonismo ha de ser desechado.-"
Por lo tanto la superchería está muy en con-
tra de la verdad.—Brigham Young.
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El Camino Hacia la

Viene de la Pág. 277

que unos de los miembros de la Iglesia

temen que falle la palabra del Señor.

Otros han querido convencerse que el

plan original se ha cambiado, y que el

Señor no requiere de nuestras manos
esta gran obra que ha sido predicha

por los profetas de la antigüedad. No
hemos sido relevados de esta responsa-
bilidad, ni lo seremos. La palabra del

Señor no fracasará. Si vemos hacia

atrás y examinamos su palabra con cui-

dado descubriremos que nada ha fraca-

sado de todo lo que él ha predicho, ni

pasará una jota ni una tilde sin cum-
plirse. Es cierto que el Señor mandó a
los santos construir un templo a su
nombre en Sión. Estos se esforzaron a
hacerlo pero sus enemigos no lo permi-
tieron, por lo tanto el Señor no requirió

el trabajo de sus manos en ese tiem-
po. El ser relevado de construir el tem-
plo en el año de 1833, en ninguna ma-
nera canceló la responsabilidad de edi-

ficar la ciudad y la casa del Señor, en
un tiempo futuro. Cuando esté listo el

Señor para que se lleve a cabo, manda-
rá a su pueblo, y se hará el trabajo.

En una revelación dada el 22 y 23 de
septiembre de 1832, dijo el Señor: De
cierto, ésta es la palabra del Señor, que
la ciudad de la Nueva Jerusalén será
edificada por el recogimiento de los

santos, principiando en este lugar, aun
el lugar del templo que se edificará en
esta generación.

Porque en verdad, no pasará toda es-

ta generación sin que se edifique una
casa para el Señor, y sobre ella descan-
sará una nube, la cual será la gloria
del Señor que llevará la casa. (D. y C.
84:4-5).

"No Pasará toda esta Generación"

Se han dado muchas interpretacio-
nes al término "generación". Hay aque-
llos quienes sostienen que una genera-
ción es cien años; que no puede ser
más ni menos; otros sostienen que una

generación es ciento veinte años. Unas
de las referencias en las escrituras in-

dican que el término se debe aplicar a

aquellos quienes están viviendo en cual-

quier período de tiempo, o la gente del

mismo período o edad. Pero, a mí me
parece, que se debe interpretar su sen-

tido por leer el contenido. Cuando el

Salvador dijo; "La generación mala y
adulterina demanda señal," tenía en la

mente la gente, y no un período de tiem-

po. Así parece, podemos estar justifi-

cados en concluir que la expresión men-
cionada en la revelación anterior : 'Por-

que en verdad, no pasará esta genera-
ción," tiene referencia a aquellos quie-

nes vivían en ese tiempo, no a un pe-

ríodo de cien años. Yo a la verdad creo

que habrá unos de aquella generación
quienes vivían cuando se dio esa reve-

lación que estarán viviendo cuando se

edifique este templo. Y no creo que el

Señor se ha limitado a llevar a cabo es-

te asunto dentro de los cien años de
1832, pero él tiene el poder de llevarlo

a cabo cuando él desee hacerlo.

No importa que sea la interpretación

correcta, queda el hecho de que la Ciu-

dad de Sión, o Nueva Jerusalén, even-
tualmente se construirá en el condado
de Jackson, Edo. de Misurí, y también el

templo del Señor se construirá. Tengo
toda confianza en la palabra del Señor
que no fracasará.

Se Construirá el Templo por los Fieles

y Verídicos

Ni tampoco llamará el Señor a aque-
llos quienes están cortados de su pue-
blo para llevar a cabo su santa obra. El
templo no se construirá por aquellos
quienes dicen que José Smith era un
profeta caído, y quienes han dejado de
aceptar la plenitud de la palabra del Se-
ñor como vino por él. Ningún pueblo se-
rá mandado y dirigido por revelación
del Señor para edificar su templo,
cuando no saben como construir tem-
plos, y de las ordenanzas hechas allí.

Los santos de ios últimos días pueder
estar seguros que cuando venga e» tiem-
po para construir la casa del Señor, lla-

mará a su pueblo que ha sido tiel en los
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propósitos del Señor de llevar a cabo la

salvación de los vivos y los muertos.

Podemos estar muy seguros que el Se-

ñor no mandó a Elias el Profeta con

las llaves que a él, fué mandado a con-

ferir, y pedirles a ellos que edificaran

el templo.

Cuando hablará el Señor

Aquellos quienes tienen el lugar, que

fué dedicado en el año 1831 como el lu-

gar para construir el templo están sin

autoridad divina. Nosotros decimos de

ellos como el Señor dijo a aquellos de

la antigüedad : "ay de vosotros . . . por-

que cerráis el reino de los cielos delan-

te de los hombres
; que ni vosotros en-

tráis, ni a los que están entrando de-

jáis entrar."

Cuando hablará el Señor, se presen-

tará la manera para llevar a cabo sus

propósitos, y toda oposición se derreti-

rá como la escarcha ante el sol. "Por-

que así dice el Señor; acortaré mi obra

en justicia, porque vendrán días en que
enviaré juicio hasta lograr la victoria."

(D. y C. 52:11) "He aquí, yo apresura-

ré mi obra en su tiempo." (D. y C. 38:

73).
"Y de cierto, de cierto te digo, que

lo que ligares en la tierra será ligad.'-

en los cielos; y lo que atares en la tie-

rra, en mi nombre y por mi voz, dice el

Señor, será eternamente atado en los

cielos; y los pecados que perdonares en
la tierra serán eternamente perdonados
en los cielos; y los pecados que retu-

vieres en la tierra serán retenidos en
los cielos." (D. y C. 132:46.)

W/W///////W//?MMMM/MfM/MMMM/////M/M

La Verdad y la Honradez
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está penetrado con deshonestidad. El

mundo político abunda en duplicidad y
trapacería. Por dondequiera hay fingi-

miento, pretexto y farsa. Algunos usan
palabras grandes que no entendemos, /
unos reclaman conocimiento que no tie-

nen, y algunos ostentan vestidos por los

cuales no pueden pagar ; la vida de mu
chos hombres y muchas mujeres es una
mentira colosal. Decimos cosas que no
pensamos ; expresamos emociones que
no sentimos ; alabamos cuando en se

creto condenamos ; sonreímos cuando
hay un ceño en la faz del corazón; da-
mos cumplimientos cuando realmente
estamos pensando de blasfemias, tra-

tando cien veces a la semana de hacer
pensar a la gente que somos contrarios a
lo que somos. Es una ofensa penitencia-
ría el obtener dinero bajo pretextos
falsos ; . . . Pero cuántas otras cosas, di-

ría usted, se obtienen por fingir y pre-

tender, por lo cual no hay castigo me-
nos la condenación del Dios Todopode-

roso. Sí, es un mundo triste, engañoso

y desmoralizado en medio del cual nos

encontramos; pero gracias a Dios que
hay corazones aquí y allá en los cuales

podemos confiar siempre. Los hemos
probado y los conocemos como verídi-

cos." (El Carácter de Jesús por Carlos

Eduardo Jefferson, Nueva York, 1908,

páginas 57-58).

Tales corazones como él menciona al

fin tienen que ser hallados en todas
partes en la Iglesia de Jesucristo, si en
verdad creemos, no solamente pensar,

"creer" tiene que ser más fuerte que
"pensar" —Si "creemos en ser honra-
dos, verídicos, castos," y lo aceptamos
como parte de nuestras vidas, para que
nuestros hechos alumbren entre los

hombres. Y hay una razón más profun-
da que ésta : porque es recto y es la úni-

ca manera de vivir.

Que seamos honestos en todos nues-

tros negocios, fieles con nosotros mis-

mos; nunca siendo falsos a nuestras

convicciones honestas; que seamos lea-

les a la Iglesia de Jesucristo; que sea-

mos fieles a los testimonios que posee-

mos. Dios, ayúdanos en esto y en todas

las cosas dignas, de dar testimonio a la

verdad.

Página 314 LIAHONA



Escultismo
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Saber hacer su propia Firma Scout

y ser capaz de descifrar cualquier otra

ayuda de "Escultismo para Muchachos."

7.—Señales

"Conocer las señales de brazos y las

formaciones por los Scouts.
Conocer las diversas maneras de por-

tar el bordón Scout.
Conocer y saber ejecutar las órdenes

dadas con silbato.

Reconocer y saber silvar la Llamada
Scout."

8.—Pionerismo

"Ejecutar bien y pronto y saber las

aplicaciones de cada uno de los siguien-
tes Nudos: De Rizo, Vuelta de Escota,
De pescador, De Margarita, As de Guía,
Ballestringue, y un método para refor-
zar el cabo de una cuerda."

9.—Religión

"Mostrar reverencia para con Dios.
Ser fiel en sus deberes religiosos, y res-
petar las convicciones de otros en los

casos de costumbres y religión."

Las Autoridades Generales interce-
den por Escultismo —Pres. Jorge Al-
berto Smith:

"Es mi deseo para ver el escultismo
facilitado a cada muchacho en la Igle-

sia."

Eider Ezra Taft Benson:

"El escultismo construye hombres de

llllllioilllllllllllllllllllllllllliltllllilillll

Temas Fundamentales
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misioneros salir del territorio indio por
estar perturbando la paz, y los amena-
zaron con fuerza militar en caso de que
no quisieran obedecer. Llenos de triste-

za, se retiraron, y así terminó la pri-

mera misión a los lamanitas. Desde ese
día dedicaron sus esfuerzos a los habi-
tantes del distrito de Jáckson. No obs-
tante, habían proclamado el mensaje de

carácter. Enseña deberes hacia Dios y
la Patria, una vida sana, disciplina, y
servicio desinteresado. El Escultismo,
junto con la obra del Sacerdocio Aaró-
nico, es el programa mejor en el mun-
do para los muchachos. Cada mucha-
cho mormón debe gozar de las bendi-

ciones del escultismo efectivo."

Eider Mark Petersen:

"El escultismo en la Iglesia no es un
programa aparte. Es parte del progra-

ma prescrito. Presidentes de estacas,

obispos, y oficiales de la A.M.M. están
obligados a llevarlos come parts del pro-

grama de la Mutual."

Obispo LeGrand Richards:

"Líderes del Sacerdocio en la estaca

o barrios darán toda ayuda posible a
proveer escultismo a todos nuestros
muchachos que pertenecen a este pro-

grama."

Obispo José L. Wrthíin:

"El presidente del Sacerdocio de Aa-
rón, el obispo del barrio, debe ser tan

interesado concerniente a su organiza-

ción local de los Scouts como lo son del

comité del Sacerdocio Aarónico del ba-

rrio."

Pres Ricardo L. Evans:

"Escultismo, entrado formalmente,
ayudará a cada muchacho a encontrar
la v.'da con mejor balanza—con conoci-

miento más claro de la naturaleza, con
calidad de conducta y carácter más al-

to, y con más reverencia."

salvación a tres tribus importantes, los

Catteraugus de Nueva York, los Wyan-
dots de Ohio y los Delaware del oeste

de Misurí.

Se determinó entonces que Párley P.

Pratt volviera a Kírtland, y quizá a
Nueva York, para dar un informe de
sus obras, visitar las ramas que habían
organizado durante el viaje, y obtener
más libros. Emprendió su viaje en fe-

brero, a solas. Halló al Profeta en Kirt-

land, a quien dio un informe de su tra-

bajo.
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Fué Mostrado al Profeta
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Entonces la visión cambió y el profe-

ta vio lo futuro, vio a los doce apósto-

les quienes andaban predicando entre
los lamanitas. La visión relatada en sus
propias palabras continúa.

"Vi los doce apóstoles del Cordero,
quienes están ahorita en la tierra, quie-
nes poseen las llaves de este último mi-
nisterio, en países ajenos, parados jun-
tos en un círculo, muy fatigados, con
sus ropas andrajosas y sus pies hincha-
dos, con sus ojos mirando hacia abajo,

y Jesús parado en medio de ellos, y ellos

no le vieron. El Señor los consideró y
lloró

Vi al hermano Brigham Young para-
do en una tierra ajena, en el sudoeste,
en un desierto, sobre una piedra en me-
dio de como una docena de hombres de
color, quienes parecieron ser salvajes.
Les estaba predicando en su propio idio-

ma, y el ángel de Dios parado arriba
de su cabeza, con una espada lista pa-
ra protegerle, pero no le vio."

Las demás iglesias cristianas jamás
han conocido el galardón que el Señor
tiene para sus fieles. Hoy día cuando
hay tanta confusión qué glorioso es que
los profetas han visto la gloria celestial
para quitar la incertidumbre.

Buena Doctrina
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sión . . . Exhortamos, pues, a los eide-
res que no prestéis oído a tales capri-
chos y vanas imaginaciones, porque si

escucháis a estas cosas, caeréis en el
lazo del diablo; y cuando vengan los
tiempos de tribulación, seréis postra-
dos."

Los que predican y los que enseñan
en las varias organizaciones de la Igle-
sia deben recordar que han sido llama-
dos para representar las enseñanzas y
doctrinas de la Iglesia. Deben tratar a
todos los miembros de sus clases o con-
gregac'ones como si fueran recién con-

vertidos a la Iglesia y hacer todo en su
poder para enseñarles las sencillas ver-

dades del evangelio de Cristo. También
deben recordar que los misterios y la

filosofía de los hombres sólo traen con-
fusión en vez de luz y conocimiento.

Si se hiciera más trabajo para con-

vertir a la gente al evangelio de Cristo,

no habría tantos inactivos en la Iglesia.

Si una persona está completamente
convertida a cualquier principio, vivirá

de acuerdo con él. El simple hecho de

que no vive en conformidad con él, es

evidencia de que verdaderamente no ha
sido convertido. Esto sólo demuestra la

gran necesidad de enseñar las sencillas

verdades y de convertir en todo senti-

do a la gente al evangelio. Esta es la

responsabilidad de todos los que ense-

ñan y predican en la Iglesia.

Pririmaría

4*
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sa del ánimo, y al terminar en un círcu-

lo con las manos de las muchachas y
los muchachos juntas será una cosa

natural.

También es difícil con personas tími-

das. Uno de los mejores remedios es

ponerlos en una posición en la cual Sn

duda ganarán. No deben ser hechos
prominentes hasta que estén más acos-

tumbrados al juego. Por la razón ae

que muchas personas no tienen con-

fianza en sí mismas uno debe enseñar
juegos en los cuales todos pueden par-

ticipar de una vez de juegos que mues-
tren talento del individuo.

La diversión corno muchas de las co-

sas buenas de la vida se mejora cuando
participamos de ella con otros. Una
maestra tiene algo que puede repartir

a otros; diversión, reposo, una manera
feliz de desarrollar nuestras habilida-

des, talentos e ideas y actividades sa-

nas durante nuestro tiempo de descan-
so. Ella sabe cooperar y trabajar con
otras personas, es simpática, paciente,

alegre, sin egoísmo, bondadosa, y una
amiga y compañera para todas.
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Acontecimientos de la
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La Sociedad de Socorro de Monterrey

Para celebrar el aniversario de la So-

ciedad de Socorro el día 17 de marzo las

hermanas de la Rama de Nuevo Repue-
blo tuvieron una bonita y lucida fiesta,

contando con la asistencia de amigos,
investigadores y miembros de la Rama
de Tapia siendo un total de 110 perso-
nas. Después todos pasaron al salón
donde estaba la exposición de costuras
hechas por las hermanas de la Socie-

dad, aparte cada una regaló una costu-
ra voluntariamente para fines benéfi-

cos.

A las veintiuna horas treinta minu-
tos vino lo que coronó la fiesta el tra-

dicional pastel con sus 110 velitas las

mesas estaban listas para servir el pas-
tel a todos los asistentes.

Todos esperaban que se diera el pre-
mio, el cual consistía en un pastel he-
cho por la hermana Díaz, a la costura
más bonita que confeccionó la herma-
na Rosalía de Martínez.

Felicitamos mucho a estas hermanas
por el buen espíritu que han manifes-
tado y esperamos que esto sirva como
un ejemplo para todas las Sociedades
de Socorro en la Misión.

Sucesos de la Misión

denado eider para que lleve a su esposa

al templo.
Recientemente en una conferencia

conducida por la Presidencia de la Mi-
sión en Llano, ambos, el hermano López

y su esposa estuvieron presentes. La
vereda por la cual pasaron estaba cu-

bierta de nieve que llegaba hasta las

rodillas y los valles no eran más que
tremendos lodazales que llegaban has-

ta el tobillo no obstante ambos se pre-

sentaron en el servicio a las 10 habien-

do venido las cinco millas a pie. Des-
pués del servicio no quisieron quedarse
para tomar la comida que se había pre-

parado por la Sociedad de Socorro de
Llano, declarando que les era necesario

regresar a casa porque necesitaban
atender a sus animales. Caminaron a
pie a casa para completar sus quehace-
ceres del día con el ganado y se sorpren-

dieron todos los hermanos en la confe-

rencia de la tarde al ver a los herma-
nos López llegar para la sesión en Cha
mizal.

Habían andado una distancia de sie-

te millas después de la sesión de la ma-
ñana. Y para volver a casa luego de la

segunda sesión se vieron obligados a
andar dos millas más. Para asistir a
los dos cultos conferenciales los her-

manos López tuvieron que caminar en
todo una distancia de 14 millas en la

nieve y el lodo.

El lodo y la nieve no los detienen.

Traducido por eider Richard L. Snow
La Misión Hispano-Americana.
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evangelio y un gran deseo de aprender
más de sus enseñanzas.

.

En el otoño del año pasado la herma-
na López hizo el viaje al templo en Me-
sa, Ar.zona para participar en las se-
siones en el templo en octubre. Sola-
mente haciendo grandes sacrificios le

fué posible ir, pero estando allí se re-
solvió que en 1952 ella y su esposo asis-
tirán. El hermano López, hasta aho-
ra es únicamente un maestro en el

Sacerdocio de Aarón, pero está tra-
bajando diligentemente para orepa-
rarse a fin de que sea digno de ser or-

El día 14 de febrero se verifico una
"Fiesta de Canastas" en la Rama de
McAllen, Texas, que estuvo a cargo de
la A.M.M.
Hubo un alegre programa en el cual

tomaron parte miembros de la Mutual
y misioneros de las ramas de Raymond
ville, Mission y Pharr, Texas.

Después se vendieron las canastas y
se levantaron fondos para la Mutual.
Todos gozaron de la cena y pasaron el

resto del tiempo bailando, charlando y
jugando.
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Por Bevan O. Haycock

<£F*sMINUTO LIBRE fcr.U

Decía un zapatero a un sastre.

— ¿Sabes por qué chillan tanto las bot s

de ese cabaUero?
—¿Por qué?
—Porque aún no me las ha pagado.
—Hombre, e=a no debe ser buena prueba,

porque en tal caso le chillaría también el

traje.

El médico hace un examen minucioso de

las lesiones que presenta el heridcn y cuando
termina le pregunta el juez del crimen:
—¿Es grave?
—La herida de la cabeza es mortal de ne-

cesidad responde el doctor, —pero afortuna-
damente las otras dos heridas no tienen im-
portancia.

En un teatro.

—No hay ni veinte personas. Lo mejor se-

ría suspender la función y devolver el dine-
ro.

—¡Imposible! Todos tienen pase gratuito.

—¡Hola, Antonio! ¡Qué elegantón andas!
¿A qué te dedicas?
—A escribir.

—¡Diablo! No sabía que la p'uma diera

para tanto. Y ¿en qué periódico?
—En ninguno. Escribo con frecuencia a mi

padr2 pidiéndole dinero.

¡3

CLASE DE ALGEBRA
Porfesor. —Recuerden ustedes que M es

igual a M. R. por R. es igual a RR. A ver
usted José, ¿qué es lo que dije?

José contestó —r con r cigarro, r con r ba-

rril.

Un señor pregunta a un niño:

—¿Cuántos años tienes?

—Cinco.
—¿Y el año pasado?
—Cuatro.
—Púas así tienes nueve, porque cuatro y

cinco son nueve.
Comprendió el niño la broma y pregunta a

si interlocutor:

—Y usted, ¿cuántas piernas tiene?
—Dos.
—Y el año pasado?
—Dos, naturalmente.
—Pues entonces, es usted un borrico, por-

que dos y dos son cuatro.

—Mi chico tiene solamente cinco años y
ya levanta pesos de diez kilos y los sostiene

más de cuatro minutos.
—Pues el mío le gana. Dice uno de los

oyentes.
—Cómo ?

—No ha cumplido aún cinco meses
íante la noche nos tiene a todos los

casa levantados.

y du-
de la

P

Muy Importante:

DEBIDO AL ALTO COSTO QUE HAN ALCANZA-
DO LOS MATERIALES QUE UTILIZAMOS EN
NUESTRA REVISTA "LIAHONA" NOS VEMOS EN
LA NECESIDAD DE AUMENTAR EL VALOR DE
LA SUBCRIPCION ANUAL A DOCE PESOS Y UNO
CINCUENTA DOLAR EN EL EXTRANJERO. HE-
MOS PREFERIDO AUMENTAR EL COSTO DE LA
SUBCRIPCION, QUE REBAJAR EN CALIDAD LOS
MATERIALES QUE HEMOS VENIDO USANDO.

D- -0
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